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ETERNIDAD 
Muy al none de la tierra llama Svithjod 

nrguese una peña que mide cerca de cien mi­
llas de altura por otras tantas de espesor. 

Cada milenio acude a est;t roca un paj;t­
rillo qiU afina el pico en elb. 

Cuando, gastada por este roce, la mole des­
apunca, habrá transcurrido un día de eter­
nidad. 

Hendrik van Loon. 

EL BESO DE 
MARGARITA DE ESCOCIA 

~larga~ita de E...;cocia -mujer del delfín 
de Francta, después Luis XI -pasaba un día 
por una sala en donde estaba dormido so­
bre un banco .\lain Chartier, a quien lla­
~ban ~1 Padre dc la dommáa 1ra111r.w. 

arganta acercóse a él v le he..,ó en la bo­
~ en Presencia de su sfquito \]"unos se-nore-. · · - , . ., • · 
b. mantfestaron su sorpre"a por que hu-
•era besad ¡ ·-S o a un tambre tan feo. 

1
: _o es al hombre al que yo beso-les 

rep lOO-sino 1 b d . btlla a oca e que han sahdo tan 
5 palabras Y tan sabios discursos. 

XXXV. Voct>s cordioles.-XXXVI. C6psult~s, J. Asur.­
ción SiJv.,_-XXXVIL 5ossuel y el jorobt~do.- XXXVlll 
Misceliineo.- XXXIX. Amor imperil'll.- XL. Evoc.ociones 
históricas, Mi.r[ud de!' Monfa(¡¡rne.-XLL Ct~nfares popu­
lert>s.-XLll. ti catolicismo de Pcskur. Gre!'.florio Mt~ra­
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Gherardesct~.-LIV. El Pt~dre de la Hisloria.-LV 
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El viro Silva, Antonio Gómez Rl!'sfrepo -LVIII. la be­
lleza fisico entre los ¡;!riegos, Hipólifo T4ine.-LJX. El 
pasajero fusilado, Alfredo de Vigny.-LX. lt~ cruddt~d 
Pablo Manfeg,uzA.-LXI. Sección p11ro los niños cosle­
rricenses: L., gorza y la ong:uila R. KC!'arfon.- LXJI.Juan 
Ouinlo, RAmón del V4lle-lnclán.-LXJJ!. Textos de 
Arie/.-LXIV. El diamenle negro de Wuhinglon, Ma 
cos JesUs Berfran.-LXV.Cos,s que puetlen hece!'r le 
hormigas.-LXVI. Sallerio de Mt~guncie.-LXVll. J., 
io -LXVIII. Un espiri!u generoso -LIX. Nolt~s.-LX.\. 
Agentes de Arie!'l en Hondurt~~ 

TERNEZAS DEL SIGLO IV 

Ella se había colocado en la cintura un 
ramo de margaritas, cuyos pétalos se reple­
garon mstantaneamente. 

-(Qué ha ocurrido?-me preguntó tem­
blorosa. 

-Nada- le respondí. Has mirado esas 
flores con tus grandes ojos negros y ella"­
han creído que llegaba la noche. 

.1 mar u. 
(Podo hindú). 

UNA FRASE INGENIOSA 
En una ocas1on. la poderc.sa. favorita de 

Luis XIV se paseaba con Mme. de Ca.ylu.;; 
por las orillas del lago de Marly. El agt',l 
eslabft muy transparente y bajo ella nadaban 
con movimientos muv lentos, como si eslt.:­
vieran moribundas, varios docenas de carpas 
flacuchas y entristecidas. M me. de Ca.ylus hi­
zo notar esttJs particularidades a. Mme. de 
Maintenon, que respondió: 

-Les ocurre lo que a mí: echamos de me­
nos el cieno en que nos hemos criado. 
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EMOCIONES ESTETICAS 

XX. Arm d< Ji/(}.~ Conmemorati,·o de 
la tlestrucciór. de jerusalén, afio iO, es muy 
bello, con ~us do~ magníficos bajorrelieves 
alegóncos, aunque por sus contmuas recons­
trucciones apenas consen·a. en grado mí­
nimo, su prestigio original. 

-.lr<o dt Coustantino.-En celebración 
del triunfo que cerca del Puente :VIilvio, 
en 312, obtuvo Con"tantino ~obre M agencio, 
es decir, de la dctoria del Cristianismo so­
bre las legiones paganas, alzóse el Arco de 
Constantino, todo de mármol con esculturas 
simbólicas. 

XXI. Pinaro/('{a f 'alitane.-He permane­
cido horas y horas, en tres o cuatro ocasiones, 
;tdmirando sus trescientos cuadros ma~dstra­
les. I, sobre todos, la mara\·illosa Madond 
de fofn;tno, de Rafael, y del mismo, Ltt Co­
ronociOn de Id Vm;ten. los santos Jutm Bau­
lisfd y FrtJ.nCI3CO de Asís, La AdoTtJciOn de 
/os Reyes Ma_qos, la Presen/tJciOn en el Tem­
plo y su última obra. La TrtmsflquraCIÓn, 
que julio Romano termino; la Vis16n de Stm­
fa E1end, de Pablo \·eroné~: Retro/o at:/ Dux. 
del Tiziano: el ,\1Miírio de San Lorenzo. de 
Ri \'era (el Spaqnoleio J: el Malrimonio mís­
tico de San/a -Catalina de Alejandría, de 
:\lnrillo: y el brillante retrato del rey Jorge 
n· de Inglaterra, obra del pincel de Law­
rence. 

XXli Las ct:dt~cumbtJs -En varios días 
consecuti\·os-después de mis excursion6 
por la Yia Apia-yisité las catacumbas. 

Con lápiz de color tracé un bosquejo de 
la cripta que contuyo el cu~rpo de santa 
Cecilia y que aún muestra horrosas pinturas 
de los siglos\'. YI ,. YII. 

Estas catacumbas-cementerios de los 
primeros tiempo ... del Cristianismo, lugares 
de deyoción, santuanos, -son cuarenta \. 
cinco. Sus galerías tienen doscienta ... cm­
cuenta leguas de largo. 

XXIII. La caídtJ de Simón el Mago.- En­
tre las leYendas relatiYas a la Iglesia hay 
algunas que nunca fueron ratificadas en lo:-; 
textos cri:-;tianos. Así la fábula de la caída de 

Esperamos que las revistas y perió­
dicos que reproduzcan los textos que 
extractamos para ARIEL, indiquen su 
procedencia. Esto lo creemos de justicia, 
pues nos irroga mucho crabajo la esme­
rada labor de selección. 

Simón el Mago. que e\·oqn!S en mi visita 
la iglesia de Santa Francisca Romana cu1.' ·¡· 1 ' o cuerpo momt tca( o yace en un sepulcro q~~ 
los peregrinos pueden ver a través de los 
cristales que lo encierran 

En la pared del presbiterio. hacia la de­
recha, mué~tra~e una piedra en que se dice 
quedaron Yisib1e-:, las huellas de las rodillas 
de San Pedro. 

Expondré el ca~o en bre\·es palabras. St· 
gún los relatos apo~tólicos, san Pedro se ;ié 
en el tranCe de reprender ::.everamente en 
Samaria a Simón el Mago por sus embustes 
Y malas artes. Irritado éste, llegó a Roma, 
logrando caer en gracia de X erón con snscri­
tica;;, y burlas contra Cristo y :-;us discípulos. 
Tan luego como san Pedro fué visto en \a 
ciudad, Simón juró al tirano que en un si­
tio público ascendería a lo-. cielos en la for­
ma en que lo hiciera jesucristo. Concurrió 
el pueblo, y ante el emperador, : porobr~ 
del demonio elevóse en los túr~s desdt e/ 
C(Jplfolio. 

San Pedro, entretanto, pedía a Dioselcas 
tigo del rt:probo, quien, de súbito, cayó, des 
trazándose horriblemente. 

Recuerda san (.regorio de Tours aquella 
piedra en que ~e apoyaron, en su oración, 
las rodillas del apóstol, en la Vía Sacra. de 
tlonde fué trasladada al muro en que hoy se 
·e. 

Frodán Turnos. 

EVOCACIONES DE JULIANO 
EL APOSTATA 

-Juliano era de un carácter violento Y 
muy irascible, y en el primer dolor d~lii.CÓ· 
lera no sabía contenerse. Al administrllr ¡us· 
licia gritaba y hacit~~ gestos, y era peligroso 
p.:'!ra la gente baia estar cerca d~ él en las 
audiencias. Tenía conciencia lde aquel dt­
fedo, por \o cual permitía a las ptr.~s 
de su sequito que le llamt~~ran la t.tencJon en 
semejantes casos. . 

-El ideal de Ju~iano _es el retroceso~ 
quiere que ande hacta afros la rued~ ~. 
Historia. En este sentido nos parecen P"''e 
ribles sus adversarios cristianos, que~ 
sentaban entonces el progreso y el ~: 

-En el retrato que de sí mismo hi~o Ju 
lilmo dice que ~u borblJ tenia hahi14 
Lo que demuestra que no se favot«JJ 
pintor imperial. 

David.federico Str•DSJ· 
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RETO AL DESTINO 
(Versiün de C U S) 

·Me amenazas con penas y conAiclos 
~ra vencer mi férreo volundod? 
No 13cato tu podrr, y vena,mente 
qukres, Oeslino, contra mt lucha.r; 
bajo el golp~ impl~cable de l~ odw 
00 implorare, humillada, tu ptedad. 

Si me falta la luz de las pupilas 
en mi memoria gu~~ordo el resplandor 
de l&s auroras de dorados lor.osl; 
de l11s puestas espléndidas del sol, 
v guardo mis tesoros escondidos 
(n la profundidad del corazón. · 

5I tf oído se cierra a la armonía, 
m1.órgano sensorio guardará 
ti recuerdo de estrolas sin palabras 
~ue al valle en la mañana oí cantar, 
lla odt~ de épicos atentos 
que, cuando está agilodo, entona el mar. 

Si no pueden mis labios silenciosos 
un11 solt~ pt~lobra bolbucir, 
,]escucherel canto de los pájllros 
tn los órho/es verdes del jardm, 
m1 cor11zon, su voz, en pnmevera 
<on !11 voz de lt~s aves htuá oír. 

Puede el Destino mis corpóreos miembros 
el potro dd dolor enct~denar, 
mes siempre mi radit~nle fantasía 
lhrt de lodo yugo quedará. 
{Üuién a la inldígencit~ pone- gnllos 
s¡es, como el viento, 11venlurera audaz? 

5Mojini Naidu. 

EL PECADO ORIGINAL 
A una ,·entana del piso tercero de la ca­

"" etJ Qne vivo se han asomado dos jóvenes. 
Vna ,.- ·¡ 
d

·. non a y un mozo con gorro lle estu-
Iante. 
Se cuentan chistes, ríen \.retozan. Des­

j~és _e~piezan a escupir en ·el patio, lo que 
es divterte muchísimo. 

.. L~ todo lo cual se colige que los mucha-
I.IWS S ' its e quteren, porque el amor se mani-

• ta. ea el género humano con las formas 
llas grotescas. 
"i/J~ el P_atio hay dos gatos que toman el 

trauqutlamente: el gato del portero ._. la 
&>tadelapa d • -eindad na ena de al lado. Toda la ve-
llcion &abe que los animalitos están en re-

ea. 
Ptro l--n é d 

w qu istinción se conducen 1 

Su amor consiste en permanecer inmóviJe..., 
al sol horas enteras mirándo"e. 

A todo esto llega el org-anillero y empie­
za a tocar el aria de F! troz•ador. Apena-.; 
oyen los jóvenes del piso tercero Jos prim 1¡1 

ros acordes ~e incorporan, y olvidando los 
escupitajos, cierran la ventana y echan la .... 
cort1nas. 

También la gata parece haberse exictado 
con la mú~ica. Empieza a roncar y a retorcer­
se, acercándose poco a poco al gato; pero 
éste le da nna guantada con la patita y la 
gata vueh-e tranquilamente a su :-.itio. 

Lástima que .-\dán no hubiera sido gato. 
Estaríamos aún en el Paraíso. 

I 'frior Auburlút. 

PETRARCA ERA ABOGADO 

Por su furioso amor a la libertad abandonó 
Petrarca la profesión de abogado, de la que 
hablaba en su vejez con verguenza y con 
desprecio. 
-En mi juventud-decía-me dediqué al 
feo arte de vender palabras y mentiras. Por 
fortuna me cansé pronto de mi profesión, 
en la que no hubiera hecho fortuna, porqt1e 
la ejercía con repugnancia. 

LOS PERROS 
EspeciAl porll lA revblll Arid, con 
un obrozo rordill! pliTll :~u Director. 

E::~cuchAndo., los perros en ]., .,]¡., noche quielll, 
culln'i:lo al espllcio lanzan ::~us hondos .,l.,rido::~, 
me he quedado pensando en lo ong:usti., secrc!o 
que .:~c~no les oslllla cuando ceson los ruidos. 

Ouiúis si en el ::~ilencio de lo noche profundo 
se ocuerdon de que el hombre- de juslo5 ira:~ lleno­
Jlomo perro al canalla y 11 tanto genle inmundo, 
y el porongón reciben como un mon1Ón de cieno. 

;!::llos, que son la e~lampo de la leoltad mií::~ hondo• 
¡Ello::~, que morir 5oben cuando su omigo muere! 
¡f.!lo5, que don su olorma si el enemigo rondo! 
¡Ellos, que jomiís lomen A oquel que no los quiere] 

;Cómo in::~ultar su coste llamondo perro al hombre 
que traicio!lll el amigo o que roba al hermono? 
¡Tol vez tAnto injusticia le~ do un dolor 5Ín nombre 
y por e50 se quejAn ron !omento ultrohurnono! 

Enrique Geenzier. 

Colón, Rep. de Panamá.-1938. 
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ESTANCIAS ESCRITAS EN LA 
MELANCOLIA. CERCA DE 

NA PO LES 
( Tr11ducción d~ F. M ) 

t! , ido ~5 tronspMenfe. el sol es cálido 
C11nlo el mor con monótona porfío. 
l!llas ozule:~ \' níveos montes llevon 
l11 glorio del purpUreo mediodío. 
El vaho de lo. tierra o. los. capuUos. 
circundll con genlil sutilidod: 
como voces diversos de un encanlo. 
d '>le.nlo, d me.r. le. voz. d~ le. dudod 
son dulces cual lo lri!\le y augusta soledad. 

Contemplo el fondo del no holledo abismo 
sembrado de olgos verdes y coral. 
las olas e;~tlendidas en la playa 
cual luz disuelta en lluvie. sideral: 
contemplo a soles le csplrndc:nlco orcono. 
el reRcojo dd mor e mediodío 
Ilote o mi olrededor, y un lristco conlo 
me ofrece uno suavísima ormoní111, 
,-:Hobr6. quien gocco ahora le mismo emoción mieÍ' 

No tengo ni cospereoze ni sosicogo 
ni con torno ni con 11'11 propio corezon, 
ni oquel :!Upremo bien Ion onheledo 
que al sabio k otorgó la rdlnión; 
no tengo omor, ni glorie. ni poder: 
mi dicho considerola perdid111. 
¡1 hay quien 'i}oz.e. de todos cs\os bienes 
y encuentra plocenfero nuesfra vide! 
¡.\\i copo fué escenciade con muy otra medida! 

Hov mi desespero!l%a me es suave 
como el aguo y el viento. Me fer.diero 
como un niño cansedo, y, por la vida 
que he p111sado y 1..,. vida que me espera 
llorarl! ... h111sla un momento en que lo muerte 
como un sueño, por fin, me invadirlo. 
1 qucorría sentir cómo mi frente 
seo vo enfríondo • escuchar querri111 
del mar, en mi estertor, lo fiel mouolon~. 

Mi ousencia ocoso deje sel'lfimienlo ... 
Cuondo ese dulce dio hoya pe.sedo 
qu1zli o mi corozón C'nvejeddo 
¡ 11 .,u!tt~rá un gemido inopinado. 
So¡ de oquellos 11 quienes no ame el mundo 
mM lt:s llora dt"spues ile. friste his!oria 
No así esC' hermoso dio.. Cut~ndo d sol 
lle9ue al ocaso de su limpio gloria. 
quedoró I!Unque ~07ado cuol goce: C'll l11 memorít~. 

Pern Brsshe Shellev. 

Todos los textos de ARIEL han sido 
escritos, seleccionados o extractados 

por su Director. 

EL CHIQUILLO 
ARTURO RIMBAD 

Aquella noche, en IJs l"ilaius Bons¡,0.,. 

11us se leyeron muchos Yersos después dtl 
postre y del café. Muchos versos (aun des,. 
pués de una cena, más bien modesta) 110 
dejan de ser abrumadores, particularmentt 
cuando son un si es no es decla!Datoriai 
como lo eran aquéllos (y 110 los que hace 
] uan Aicard, el buen poeta). Aquellos ver· 
sos eran ctf un señor que hacía mue~ 
sonetos en aquella época, y cm·o nombre 
no recuerdo. · 

I después de aquel principio y otras co­
sas y gentes: 
Parecen los soldados tk Agripa á' Au!Jipt 

que alineara a cordel Fi!iberfo DeÚJrfM. 
Rimbaud tuvo el incontestable desacierto 

de protestar en voz baja contra la prolon-
gación de las ya ahu..,iavs recitaciones. A 
esto, M Esteban Carjat, el fotógrafo poet1 
de quien el recitador era amigo literario\" 
artístico, se interpuso con harta premura 
y viveza, y trató de chiquillo al interruptor. 
Rimbaud, que toleraba mal la bebida, y a 
quien, por una mala costttrt1bre, se tnimaba 
en cuanto a vinos y licores, por estar bo· 
rracho tomó a mal la cosa, y apoderándose 
de un bastón-estoque que estaba detrás de 
nosotros, pues éramos sus \'ecinos inmedia· 
tos, y por cima de la mesa de dos metros 
de ancho, dirigió la hoja desem·ainada ha· 
cia el señor Carjat, que estaba enfrente. No 
hizo el arma g:andes estragos, pues el 
simpático ex-director del lJoukrard sólo 
sufrió-...,¡ he de creer a mi memoria, exct· 
lente en este caso-un arañazo l-igero en 
una mano. 

X o obstante, el susto fué grande, Y la 
tentativa muy lamentable, aunque f~era 
rápidamente reprimida. Arrebaté al fnnOSO 
el arma y la rompí en mi rodilla, y como 
tenia que Yolver pi'onto a casa puse ~1 cht· 
(¡ui!!o, ya más sereno, bajo la cu!->todta dtl 
conocido pintor Mi¡:ruel de l'Ha~, robusto 
mocetr"m por entonces, y de un jo\·en de lo 
más guapo que se puede yer, que se apre­
suró ~ lle\·ar hesta su domicilio, en la calle 
Campagne-Prem1ere, al jo\·en intoxicado: 
le echó una buena reprimenda, y cuandod 
ataque de cólera se disipó con lo:-; vapor~ 
del alcohol, le dejó entregado al .;ueño re­
parador de lo~ diez ,. seis anos. 

Pt~ul r~-,/aitu. 
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NOCTURNO DEL RECUERDO 

frag&nfe noche en que el. am.~r desbordo 
,. rn que el recuerdo 6 la 1lu~10n se oduna: 
· oche soklMe en que lo tnsle luna 
Aores de plata en el silencio borda. 

El airt tibio, el cloro 6rm6mento, 
¡11 agreste soledad, todo con~ida 
.11! vuelo espirituaJ dd pensam1ento, 
al sueño azul y ltt canción florida. 

Todo p~e suspirar de amores: 
la nube erremte, el pálido lucero 0 

.el verde rosede.l tJieno de olores 
y lo torcaz oculte. e-n el sendero. 

Surge sutil de la nosllllg:ia obscura 
del grato A~r cf juveníl tesoro: 
mi vidó inlensll de pasión fulgura 
coa su1we luz en los antaños de oro. 

iOh noche en que solloza la divina 
lrisle.za misteriosa det pasodol 
Hora de la añoranza pert"grina, 

. dt la quimera y del obril dorado. 

Froyldn T urcios. 

PALABRAS PROFUNDAS 

-El desierto es menos peligroso de lo 
.que os lo figuráis. Su impenetrabilidad os 
llena la mente de vjsiones extraordlnarlas, 
Y sots vosotros mismos quienes pobláis de 
fantasmas su soledad y de \'Oces fatídicas 
sn silencio.-A/mafuer/~. ( };"vtmgélicas). 

-Los Estados Unidos, ci\·ilización diná­
mica, avasalladora y por lo mismo poco 
durable, e Hispano-América, ci\'ilización 
estable, de arraigo·, llamada a perdurar so­
bre las c~ntingene:ias. -Keyserling. 

J 
-Nadte estuvo nunca dos vece~ sobre a . . 
m1sma cornente. Hasta el pasajero ca-

Toda la correspoadencia, revistas, 
Sbro., foletos, ~ódioos, etc., 
deotiJuodoa a la revista ARIEL 

.l..L-· ' 

... ~ venir con esta diree~tión: 
A R 1 EL 

Apan.do 1622. 
San José de Costa Rica, 

América Central. 

rece de identidad. X os tmbarc-amos y no 
nos embarcamos sobre la misma corrientt:: 
porque somos v no -:;amo~. -HeriJclilo de 
!:.leso. -

-Hombres, sed fieles a la tierra, porque 
nc tendréis nunca otra cosa. Hombre~. sed 
fieles a la tierra v no golpéei.-. \'l1estras ala.s 
contra los muro~':eternos.-lvie/zsche. 

SIGNOS INFALIBLES 

-Las personas con la dentadura negra y 
las uños orlados d~ suciedad deben tener 
también el alma poco limpia.-Fígaro. 

- Por el esplendor y cortesía con que invir 
tes a tus amigos se conoceni la alcurnia de 
tu eslirpe.-Zenón. 

SINCERIDAD CRUE!L 

Recuerda Guyau que Juan Hu~s. al ser 
quemado en Constanza, tuyo una sonri~a 
de alegría al ver entre la multitud a un <l.l­
deano que, para avivar el fuego, llevaba la 
paja q1Je momentos antes techaba su humil­
de choza: /sa1da simpiitüas.' El mártir ha­
hía reconocido en aquel hombre un herma­
no en sinceridad: se sentía dichoso al ver..,e 
en presencia de una convicción verdadera­
mente desinteresada. 

A JOSE MARIA DE HEREDIA 
Soneto tercero 

Trtducción de Eduardo Avilés Romí re 

Oye el rumor omigo con que el aire nalt~l 
de sus ceo ricias cillidns circunda tu cobe.z<'l 

y te t~porld en su soplo de fragonte pt:rez"' 
los sones v oerfumco~ del mundo occidental. 

Alla lo islo cosplt:ndida se mira en d cristo! 
trrHJquilo de sus lwf(ls. que copion su lwllez11. 
v del sol favorito, levanto. v odereztl 
::~n guirnbldos noridos tu nuevo pede~tol. 

PNduror6 en d bronce tu imo):!en soberonl'l 
en medio dr il'l tierra rulilon/e V lejl'lna 
donde vieron tus j s el primer olbore r 

l abMnmin de nuevo lo deslumbrante l!Utora 

el ponien!t de futgo ~obre lo mor sonoro 
\ la noche en¡m·ada conde !loro el polmt:lr. 

Armando Godoy. 
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3S2 A RIEL 

LA CARNE ARDIENTE 

En un jardín de aquel país horrendo 
hallé a Fantina, de ojos maternales 
) desnude:..::es mórbidas, te¡iendo 
guirnaldas con las rosas vcsperales. 
Y cutd l~s aguas túrbidas de un río 
do un viento imprime procelosa huello, 
gimió de amor mi corazón sombrío 
'j suspiró mi mocedad por Ella. 

-Fanlina -dije con ahogadas voc~s­
que al brolM abrasóbemme la lengua:­
Ouiero hundir mis mejillas en la falda 
de tu traje, que e.pene.s roza el viento, 
entreverar un lirio en tu guirnalda 
y ungir tus trenzas con precioso ungüento ... 

L~:~ vi volverse, rígida y sañuda, 
por esquivarme el juvenil encanto. 
tOuízó en mis voces se sintió desnuda 
)' la verguenza desató su lle.nfo! 

V en la noche profunda y cenicienta, 
de ondas pesadas, que al jardin caía, 
miré mi carne ansiosa y opulenta, 
y en un rojizo resplandor ardía. 

Porhrio BtJrh(J-Jocoh. 

DE ROMA A LA PALESTINA 
(frDgmenlos de mi libro inédtlo 
Luces de lodos los Horizontes). 

(ContinUo). 

Grupo~ de alegres golondrinas revolaban 
en el aire límpido sobre mi cabeza cuando 
llegué al campo de Booz, cercano a Belén, 
escenario del idilio eternizado por los poe­
tas y pintores de todos los tiempos; en don­
Je la humilde Y inda de ~Iahalon, la gra­
cwsa Rut del país de Moab, encantó el 
corazón del Yiejo mag-nate que la tomó por 
mujer, y de cuyo matrimonio dno al mun­
do Obed, el abuelo de DaYid, y de éste. 
en el correr de los siglos, el Hijo de Dio~. 

Caminando hacia el noroeste llegué a 
Biar lland (pozos de DaYid). Son tres las 
bt:rmo~as cisternas de frescas aguas, de las 
que ansi6 heber el rey-profeta cuando repo­
saba en la gruta de Odolan, tra~ rudo com­
hate con lo~ fili~teos posesionados de Be­
lén. 

· · dJuién me diera -exclamó-beber del 
agua de la c1sterna que e ti jnnto a la 
puerta de Beltn ~'' 

Oyéndole, tre-, audaces mancebos precipi-

táronse en el campo enem1go, regr-· d 
1 . d r ·¡ 1' ~•o 

con e_ ans
1
1a od !qduH

1
o. ero t:1 ~uerreronolo 

apuro, oren an o o a Jeho\'a, 
''¿Cómo puedo heber de la sangre de es­

tos hombres y de lo que han lograd-o to 
peligro de su vida? n 

~Ii experto cicerone me señala, en las in­
~~diaciones de I,as Cister~ as de David, el 
sttJO en que, segun Antonw de Plaseacia 
se ha11an los ~epulcro~ de Da\•id y Salomón: 
y el lug-ar del bethel (casa de oración) q~ 
sirvió de morada a Jesé, nieto de BOOt y dt: 
Rut, y padre del vencedor de Goliat. 

Pa.'io por~la Gruta de la Leche, por las 
rumas de una iglesia que los belemitas lla­
man Casa de San José, ayenturándomehas­
ta la Casa de los \'ígilantts (Beit Sahut), 
en la cumbre de un otero v en las cercanías 
de un elevado monte. Pueblo antiquísi. 
mo, en la actualidad asilo de musulmanes. 
v cristianos (ci~máticos y católicos). Reto· 
rro las polvorienta~ callejuelas seguido por 
una turba de chiquillos de astroso aspecto. 
reclamándome el baj-.1.· s con mon6tonas 
gnto~. que no interrumpían ni aún des­
pués de recoger las monedas de niquel qllf 
se disputaban entre risas y golpes. 

Caminando por la parte sur de Belén lit· 
gué una tarde al Valk de Hor!us CondUSlli 
y a Fons St"., na tus, célebres en el Cantar di 
lo.~- Can/ares_ "iüh hermana mía, oh espo­
sa mía, tú eres un jardín cerrado y unl 
fuente sellada)'· 

Son tres los estanques de Salomón, sos. 
tenidos en su interior por gruesos contra­
fuertes y a los que se baja por e5Caleras. El 
más grande tiene 177 metros de largo, 83 
de ancho por el oeste y 45 por el este. Reco­
gtanse en ellos los torrentes de las \·ectnas 
montanas para :-.urtir de agua a Jerusa!én. 

A diez kilómetros de e:<.tos estanqut's, ha­
cia el sur, mírase aún el acueducto que 
construvó Poncio Pilato, que se llena con 
el ! ·a di. Arrub, cuvas aguas van a caer al 
Canal de Cadi Crtas, después de correron­
ce leguas por terrenos de complicadas curvas; 

Como Pilato, para reali7.at esa obra, echo 
mano del tesoro sagrad()-córbonas-los 
judío:- le acusaron ante Tiberio. Este lt 
hizo e m parecer en Roma, ordenándole no 
moverse de allí. De~terrado de:-pués por 
Ca lígula llegó a Viena ( eP el Delfioado), 
en donde ~e ~uicid6, devorado por la h1pO· 
condrÍa. 

Con la-, po~treras luces de la tarde va· 
gué por el Bo~tún Suleim5.n (jardines de 
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• ) famo!'>OS por su extraordinana 
Sa)om<>d •d- ' Fértil \'alle cubierto de árboles 
~-a. 
de frutas deliciosas. cruzad_o de aguas cla-
, 't~~as circnido de montanas. 

ns.' .. ne' tejanos campanarios llega el toque 

d 
_..;00• · las cicrarras cantan en los tron-

eo ....... ' /'o 'l"d . de Jos oHros: surge de la ca 1 a tierra 
cos olor a azafrán y cinamomo Y la cinta 
~ l"d . d <ie p~rpura del, ocaso \'3 pa 1 ec1en o en 
nn pr~ago de opalo y zafir. 

Bordea11:do los frondosos viñedos de Beit 
Djalah partí de Belén para Hebrón. La ru­
ta no puede ser más bella por el contra:"te 
entre el matiz blanquecino ·de fa tierra y 
Ja verdura deslumbradora de las viñas \ 
frutales. 

Desc6brense a cada instante sitios histó­
ricos y legendarios, cuyos nomhres, de 
metálica sonoridad, evocan escenas y pai­
sajes cubiertos en mi memoria por la p4-
tina de los siglos. Así la bélica remeru­
branza frente a Bethzacara, aldea que se 
alza, entre plateados peñascos, en una altura 
dt mil metros. En el año 163 antes de Cris­
to batiéronse allí los grupos de patriota:-> 
mcabe~ados por Judas Macabeo con el po­
dtroso ejército de Antioco Eupator. Lo:-. 
jadios fueron destrozados a pesar de su in­
domable bravura; quedando en el campo, 
eotre innumerables cadáYeres, et de Eieá· 
zar, hermano del caudillo vencido. 

La ruinosa torre de Betbsur, en la cum. 
bre de una colina, señala, como un índice 
milenario, el lugar en que, dos años des pué~ 
dtl desastre de Bethzacara el héroe de 
Judea, seguído de diez mil ~uerreros de­
rrotó, en una cruentísima h<1talla a Li~ias 
cuyas legiones sumaban un nú~ero s1et~ 
reces mayor. 
Asc~die_ndo por ásperos escarpes se \'e 

~ la _hmp1da lejanía la línea azul del Me­
dJterraneo. 

JhA~ora contemplo la planicie de Beit el 
r 

31•11. que fué habitada J)Or Abraham 
c.sta d" · en me 10 de un círculo de oteros 
~n el prestigio de los g-igantescos escom' 

l.ohs ~el templo que elen) el patria;ca d~ 
ova Se · d" ,_,
1 

• me m lea el punto en que ~e 
"'aba la Ene· d M da . ~ ma e ambre, desaparect-

en el Siglo IV; Y los lugares en donde 
III.Urto Isaac al ¡· · 
v José 'b'. cump Ir ctento ochenta año:-. 
Siq rect lO en sueños la onlen de ir a 

uem a reun:rs 1 róJacob b ' e con .-.us Jermanos. \ llo-
híjo so re el de~garrado vestido de -;u 

· cuyas manchas sang-rientas hiciéronle 

.... nponer que hahía muerto en la:-. garra-­
de alguna tier 

Sobre g:ran número de colinas leYánta .... c 
Hebrón, ciuJad que figura entre las m:t-­
anttg-uas que extsten y que g:uarda la-­
tumhas de los mayore-; profetas. 

Tradícione_.; medlerales localizan al oeste 
el campo de tierra purpúrea en que Jehoy:Í 
tormó a Atlán: :-.-, a:-.cendiendo un poco, se 
,·e la g-ruta donde la primera pareja humana 
se refugió tras de :-.n inicial pecado, y en 
donde conoctó el dolor, gimiendo sobre el 
cadárer de Abe!. ITna le-gua distante de He· 
hrOn se halla, encima del terreno del fra· 
tncidio, la mezquita que los mahometano~ 
engJeron ('t/ honor d~, Ltlfn. Rinden allí 
profunda veneración a su sepulcro. Lo 
que me parece algo monstruoso y absurdo 
propio, no de hombre.-: dotados de razún 
:-.-· de conciencia, :-.ino de bestias regtda 
por lo~ peores in-;tintos. 

Antes de residir en Jerusalén, David 
convirtió a Hebrón en la capital del reino 
de Israel y habitó en dla. Fué después el 
reC'into de las actividades de Absalón cuan­
do se suble\·Ó contra su glorioso padre. 
Cerealis, capitán de ferocidad sangumana, 
llegado de Roma años antes de que el ejér­
cito de Tito sitiara a Jerusalén, hizo de­
gollar por sus leg-iones a ca:-.i todos sus ha­
bitantes. De ella tomaro11 posesión lo.;; 
Cruzados en el siglo XL pero ochenta : 
siete años después la recuperó Saladino. 
Su última protesta armada fué hace ape­
nas un siglo, siendo \·encida por los tur­
cos, que destruyeron gran parte de sus con ... -
trucciones. Hoy es una próspera ciudad qne 
ve cada día crtcer sus industrias y su co­
mercto. 

Subí hasta el sexto escalón de la inmen:;.:l 
mezquita que cubre a la famosa caverna 
Makpela, panteón de Abraham, Isaac \ 
jacob. Como era vierne-. vi arrodiHado con· 
tre el muro Pnnegrecido a nn grupo de ~~ 
raelitas gimiendo su5 angu:-.tlas. Hasta all: 
pueden llegar los que no son mahome-tanos 
Ni los reyes, pereg-rinos en la Tierra Santa. 
dan un paso más. 

Examino la parte exterior del vasto nw­
numento. Constituye un paralelógramo de 
treinta v cinco metros de anchura por se 
senta y -uno de longitud, con una ele,·a­
ción de trece metros: con::.truido con enor­
mes bloques por un arquitecto anommo. 

Fro_rldn 'Turáos 
(Coo!1nuar6.) 
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LA INMORTAL 
0t" oqud amor qu(." un dín me IH'o5!:11!ó pofenle 

-;u¡elo n .5u imperio mi (u1en!ud en flor. 
GC: aquel divino t'OSueii.o de m1s onhdos fuente, 

'" lue de aquel en~ueno. que fué de nquel ornar~ 

As1. en ('[ dulce hechizo de la posión nocienk. 

murmuro dt" ol11dnnzoslu corozOn lroidor. 

51n od1er!ír que d ritmo de su lo!ir presente. 

re;nedo un Cl'm\o on\iguo de ínexlín~uible ordor. 

Pue'! oquello qu(· omos1e con lodo tu olmo un dio 

ril lu omodo elerna· lo inmorlol melodio. 
el inmuloble acorde que en !u olmo hn de vibrtiL 

v o ello mismo. cnuln·o de invencible químero. 
otro. ve:z. v otro., y s1e.mpre. c<>mo la vt";r; ptimera. 

boja un o.:spedo nuevo lo volverás o. omo.r. 

Aqusfín Muñoz Cabrera (•) 

(") Aduolmenle Cónsul Genero! de lo Repúblir:o. 
Argenlino en Col\la l<ico. 

MEDITACIONES 

-El único empleo que Byron habia en­
contrado poro. sus dones maravillosos era 
anunciar al umverso que no era fc.liz;.-Car­
lvle. 

-Tengo miedo de hober tenido un alma 
de la especie de aquella que un antiguo filó­
sofo llamaba enfermedad s"gr"de..- Chd­
!etJubritJnd. 

-El mejor don que la na!maleza me ha 
dado es el de diverhrme con el espectáculo 
de mi vido inlerior.-Bf'n¡<'1mín Consléml. 

-Hay una reglo segura para juzgar, lon!0 
a los libros cerno a los hombres, aun sin 
conocerlos; basta saber por quién son ama­
dos y por quién aborrecidus. Esta regla 
jdmás engoña.-De M"is!re. 

-Casi !odas nuestras desgracia!; provie­
nen de no haber sabido quedari1os en nues­
tra ha.bitaciün. -Pdscdl. 

-La lucho por la existencia es particular­
mente enca.rniz.a.da entre mdwiduos o varieda­
des de la misma espl!'cie -DMwin. 

Conserve todos los números. de ARIEL. 
pues con los doce de cada 6 meses pue­
de Ud. tr empastando volúmenes im­
portantes de rexros que nc perderán 
nunc.l su 1nteres. 

EL ESPANTOSO OLOR DE 
LA MOFETA (*) 

)luchas personas saben que la mofeta e; 
capaz de producir un olor espantoso al de 
fenderse, pero quizá ignoran cuál es el 0¡01 
ni cómo se produce. En primer lugar , 
esto debería imprimir:;e en Yersales, no tit 
ne nada que ver con los ríii.ones ni con \1)! 
órganos reproductores. Es sencillawentem 
almizcle altam~nte especializado que segr~ 
ga una glándula, mejor dicho, un par d. 
ellas situa¡J,as debajo de la cola. Lo usa par: 
defensa cuando la mofeta se vt: en peli_¡rr 
de muerte. Pero puede pasar la vida ~oter 
sin usarlo. 

Es capaz de proyectarlo a una distanciad 
cuatro o cinco pasos, según sus fuerzas 
la dirección del viento. Si llega a los ojc 
de su agresor, lo ciega temporalmente. ! 
le entra en la boca le produce náuseas tt 
rribles. Si el \'apor penetra en sus palm( 
ne:-., lo afixia al propio tiempo que 1 

asquea. Se recuerdan casos de hombres yp 
rros que han quedado definitivamentecitgl 
por el violento pulverizador. Se cita el i 
un muchacho que resultó muerto. 

Emes! Thompson Seion. 

(~) Mll mífero carniaro. porecido exleriormcnle ~la( 
m odre jo.. de lo que se diferencill por su )amaño V pele 

PANTEISMO 
(Troduccióo de H. 
Giner de los Ri~) 

Yo no os lo dije, estrellas ,·igilantes: 
no te lo dije, omnh·idente sol: 
el nombre sU\'O flor de cosas bellas, 
sólo en mi pe~h~ oculto resonó. 

I una estrena a otra cuenta sin embr.rgo 
rni hondo secreto :entre la noche obscn 
y por ello sonr\e e1 sol pomente 
en su~ coloquios con la triste luna. 

En la hosca loma y en la playa alegre 
cada arbusto habla de ella a cada flor. 
El a\·e canta al \'Uelo: -- Ho.,co poeta., 
amor el dulce sueiio te enseño. 

Nunca lo dije, ~· con fragor div¡no 
cielo y tierra el amado nonl.bre clam~u, 
,. de la acacia en flor tras los efl.U\'Io~ 
el mundo entero dice:-iElla te :~Ill<L 

¡, l Cardudt 
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PENSAR TAMBIEN UN POCO 
EN LOS DEMAS 

El sabio Dr. Carlos \\T. Eliot dice:.'' Si ~·o 
tutiera oportunidad de dar _un con

1
seJ_o ~- to-

d •· 1·uventud norteamencaBa, e m tea-
a a 'd t '!' ría:-No penséis demasta o en voso ros. ra-

taddecultivar lac?stumbre de pensar en 1?:-. 
demás; ésto tendra su rec~mpen~a. El eg?ts­
mo· siempre trae :o.u propiO castigo. Es tm­
pOSible evitarlo. iSed desi~teresados~ Es el 
primero y último mand~~tento p~ra todos 
aquellos que deseen ser utJles y., felices, den­
tro de su utilidad.'' 

iQné gran consejo en nuestra épo~a de 
egoísmo neurótico y de desenfrenada vtolen­
cia política! 

LAS NARANJAS 
Maduradas bejo el arco 
pro[undo de nuestro cielo; 
sazonadas por los mt~res 
que prolónganse en el viento. 
idoy naranjas, las rnfts dulces 
no5ranjas del Continente! 

!Naranjos de T rxacuangos! 
!Naranjas de Chinandegal 

Aquí crecen los naran¡os 
con jugó pipil auténtico. 
Alli! Oorecen eslrell~s 
p11re. adornar casamiento. 
Aquí se.zona una virgen 
Y 11llá do miel a un lamento. 

lPero en iodo, está l'azUcar 
y un ssbor de jugo nuestro! 

Nt~renjos de T ext~cuangos 
son nr5r4njas de leyenda. 
Pequeñt~s y tentadoras 
colinas de indio morena. 
Naranjas para besarse: 
ntlranjas de Chinandega. 

iHaga_mos de dos naranjas 
naran¡o de Centro América! 

Pipiles de T ex4cuangos 
ht~gamos, con choroten~s 
na · d • · ranJOS e zumos patrios 
corno en verso de leyendas· 
'Y • comamos las naranjas 
que nos dardn paz eterna! 

~Naranjas de TexacuanRos! 
1Naran¡as de Chinondega! 

Abstt!On Ba!dovinos 
Sen Sel,ador, diciembre de J 9J7. 

IMPARCIALMENTE 
... Aplrtc de su fama de poeta exrelente, de 

prosador exquisito y de hombre de l-etras cr-m­
pleto, Froylin Turcios n•aliza en Centro Am~ 
ric.1 una labor dr culrura que no le s2ra pa· 
gada sino con el mármol. cuando sea sombn 
en su patria su figura de intelectual integ0-
rnmo. 

Turcios e~ un sewbrador. Cuhiva jardinc~ 
be-llísimos, espléndidos d(' la mis alta lu;r. 
Sus revistas Hispano-América. Ateneo de Hon­
duras y Esfinge son flores maravillosa• de 
~sos jardines que son el encanto de Améric.1. 

Tomad. en l.t mano que conoce el r 
de los libros ilusrres, tomad un número cu.1l­
quiera de la revista Esfinge, de la cual Tur­
CJos es propi-etario. director, padre y p.tdrino. 
No es 1.1 prosa del poetasto de aldea. ni lvs 
versos del profesor de retórica, ni es tampo­
co la semblanza o el adjetivo empenachado 
que halaga .t ral cacique: es el poema mo­
derno que firman Verlaine, Samain, Maeter­
linck. Es la pigina alada donde lbsen me\'a 
sus hermosas escarchas de p'l'nsamiento. E, 
Rubén---padre y maestro mágico-que no 
viene desde el fondo de sus Cantos de V ida 
y Esperanza. Es Choca no· -nuestro fraternal 
camarada de otros tiempos--que va no tJen 
cumbre para cantar, porque se le han qu~da 
do dem.1siado bajas. Es Lugones, el de l.a8 
Montañas de Oro, el apasionado de El Libro 
Fiel. Es Turcios. en fin. que con Gui!lén 
Zelaya y Wyld Ospina, sostiene el ar.1 l!cn 
de las más claras luces. 

No debieran faltar en ninguna biblior.::,l 
de América. especialmente en la d.e los hom­
bres de !erras, las revisus de Froylán Tur­
cios: porque siendo, como son. menSaJef.lS gu~ 
nos traen saludos de almas amigas. son tam­
bién fuerza de espíritu que anuda más bs 
simpatÍas y las de,•ocíones d(' los escntor.: 
an-encanos. 

Otra labor que realiza Turcios, tan 1mpc~· 
rante para el espíriru como la siembr.1 de br­
lleza, es la siembra de libertad que t">ti h.· 
ciendo por sus campos. Y t'1 periodista m­
cansable, émulo de Ugartc, predic.1 ->us e 
cendidas parábolas desde su tribuna. Y 
que le escuchamos desde estas tierras: los q 
en estas cierras realiz.tmOs p.uc:."id.l labor. 
podemos sino apl.ludic al poeta que cantJ 
ruge. y tiene la lira como mstrumento de mu­
sica, y como cuerdas pan estr.1ngular tirano~-

Agu_~lin Aco.~t 

El Imparcial. Matanzas. CubJ. 
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BRUMA DE ORO 

Hien\ er.ida:-- la~ horas de tristeza 
qne D10~ me tnda y con amor recibo, 
\·;¡quE: en 1:t blanca p<Íg-ina que escriho 
reclinan ~na,·emente la cabeza. 

:\fi mano triste y h:ibil endereza 
hacia la luz el verso fngitivo 
en que e1 negro recuerdo redi,·i\·O 
-,e va aclarando en música v belleza. 

Por ellas va la diligente plutrla 
dibujando la adelfa funeraria 
I.]Ue al pie de roto..; mármole~ perfuma. 

I es obra de mi obra literaria 
el que aparezca entre dorada bruma 
la calle g-ris de mi tristeza diaria. 

Conrado NaN Ro_t/o. 
De Columnll, Bueno~ Aire!. 

EL ASESINATO DE 
DAVID BERLANGA 1*1 

-Berlanga-dijo Rodolfo fierro-estuvo 
a cenar anteanoche en Sy/vtJin. En otro de los 
gabinetes reservados cenaban c"lsimismo, con 
vt~orias mujeres, algunos de los ayudantes del 
Jefe. Ya ::.abe usted lo que ocurre en ~stos 
c-.::~sos: st> com~ mucho, se bebe demosiado, y 
luego, a la hora de pogor, el dinero falta. No 
me- refiero a Beria.nga sino a los oficiales del 
Jt"lt"_ Pues \Jien. cuando les presentaron la 
cuento 1:1 los ofJCJales, ellos se limitaron o fir­
mor un vale por el importe y la pr'_-pina. El 
mesero no se conformó con dque!lo y quiso 
rehusar el vale, pero no sabiendo cómo hocer­
lo fue a pedir con.!~ jo a Brrlanqa, bien cono­
cido en el restaurante, por lo visto. Al ente­
rorse d~l caso, Ber!anga se indignó, se soltó 
a vociferar conlro los mililttres que despres­
tigian la !>andera de la remlución: dijo qu~ ]ll: 
División del Norte eslobo lleno de salteadores. 
que los villisllls no sabiamos triunfar sino pa· 
ra el robo, y cuando se cansó d~ gritar y 
echar pestes contra las fuer Las de mi ~eneral 
Vdla hizo elecli\'O el \'ale de los oficio les pora 
que el mesonero no sufnero la pérdida y 
para ':..!Uardor el documento-declaró-como 
prueba de la condi.Jcl.'! de los tropos del Jefe. 
Los oficiales, por supuesto, oyeron cuanto 
Berlnnqa habio dicho \' fueron con el chisme 
a\'er e~ la maiianl:! c·omo t'fd dt." esperarse. 
mi Qenerc1l \'t!L1 '-P puso furioso 

--\ é''-('" perrit<JS -J¡jo--que l:!ndan lo-

¡•¡ '''''' mu, <ce o !,•do l'!bfl<~ll cnidt~d. 
1 ~" <i<~ll -~ \IIJ~'' ''n~ o~o.-:\.1 L. C.'. 

---== 
drándome y queriendo morderml!' el calcañar 
voy a aplastarlos ast. ' 

1 obrió el pie y lo de¡ó cat>r con una fun
1 

que yo mismo no le conocía. Ado seguido 
me llamó aparte y me ordenó en voz baja 

-Esta noche me soco usted ol Btrlang~ 
de donde esté y me lo fus1la 

1 yo, ¿q__ué podia ha.cer Stll\-o cumplir ¡~5 
órdenes? Ordenes de estos además, nu 11 ce 
me habían sorprendido ni molestado; va pa. 
ra años que estamos haCiendo lo mismo, co. 
m o usted sabrá. A.horo, mutrto Berlange, ts 
cua,1do lo CQSO empieza a pesorme, porque, 
palabra de honor, Berldngo ero hombre CO· 
mo pocos: lo ha demostrado en ~1 fusilemicn­
to. Jamás seré yo copo.z de ma\ar e o\ro hom. 
bre como él, así me pese o mí el Jef~ por 
las armas ... De acuerdo con lo mandedo, mt 

.puse a buscar a Berlanga a eso de le media 
noche o lo une. de \a mañana. Metí ~n dos 
autos a un grupo de dorados, y anduv~, se­
guido de ellos, por diversos sitios. Luego 
me dirigí o 5_rlvain. Acabé por supontr 
que Berlonga estaría allí porque recordeba 
haber oído decir a los oficiales, cuando he· 
bloban con mi gen~rol Villa, qt1~ en Sylvsin 
cenoba Berlanga las más de las noches. En 
efecto, cuando ll~gué al restaurantealti esteba, 
al acercarme o su mesa vi que hacía ralo he· 
bío acábado de cena•·: se conocía en el puro 
que fumob1:1, quemado ya en más de la miled, 
y al parecer, buenisimo, pues la ceniza, co· 
mo enorme capullo, se mantenía todita pege­
da. .s la lumbre. Le dije que de orden de mi ge­
neral Villa tenía encorgo de hócerloque Jllt 

acompañara, y quesería inútil toda resistencie 
porque venia yo con fuerzas bastantes pt~ra 
hacerme obedecer. 

-¿Resistel'lcia?-me conlestó.-iOué st 
adelanta en esi')S cosos con la resistencit~? 

Llamó al mesero; pagó el gasto: se puso ti 
sombrero, cuidando, mientras hacía tocio ts­

to, que sus movimientos no despre~~ieran_l~ 
ceniza del puro. y salimos. No volv1o a d1r1· 

girme la palnbra haslo que estábamos enlrt111· 
do por la puerta del cuartel de San Cosme. 

-¿Aquí es donde me ven 6 encerrar?-(D.t 
preguntó. 

-No-le respondí -Aquí es donde lo v~· 
mus o fusilor. 
-¿A. fusilar . .'~ t.Cuóndol 

-Ahora mismo 
1 no pidió mds explicaciont!. 

Bajamos de los a~!oo; v entramos en dcutr· 
po de ~u M día A l<"l luz de \a m~\o lámpara 
que" alií nrdía me fqé cnn ci~rla curiosi_dad e~ 
t""! 1:1speclo de aquel hombre a quien tbamo 
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ser por las armas s•n. mOs _fo.rmahdade" 
0 ~ 1 ,,65 Lo hice casJ mecan¡camen~e y 
1ll AlSO • B 1 
~hora lo íkploro, porque er aogo empezo 

toncrs a interesarme 
en Seguía tan tranquilo como cuando lo le­
\'llnli de L, mesa: no le había cambi.,do ni 
el color ck la cara. Con la ma.yo_r calma que 
he visto en mí víde se desabotono el ch.t!que­
r Sacó de uno de los bolsillos mleriore5 
•:·Jibnto de apuntes y un lápiz. En el librifo 

:scribíó vtnil.ls líneas, que deben haber sido 
muchas, puesto que tardó al~o y yo no vi_ que 
lcvenillra el lápiz del papel m que se 'CieluvJera. 
sino que escribió de corrido, como sí su pie· 
ra de antemano cuanto teníe que poner. En 
una hoja que arrancó del libro anotó otra ca~ 
sa. Se quitó del dedo un anillo: sacó de los 
~s bolsillos alqunos objetos, y dándome 
iodo, hasta el ló.piz, me dijo: 
-Sí es posible,le agradeceré que le entre-
9te estas cosas a mi m'3dre. En este papel 
ht puesto el nombre y la dirección ... ! estoy 
-e sus órdenes. 

Su rostro se conservaba inalterable. Su voz 
110 acusaba el más leve rC:~stro de emoción. 

'1St t~brochó el chaqut:fín, pero no de mo­
\~~era inconscir-nfe ,-sino con pleno domin-io de 
lfo que est.:~b11 haciendo v atento tadaví 1, co­

mo durante todas las operaciones anlerio· 
tts, a que no se desprendieran las cenizas 
dtl puro. Estas, con el tiempo transcurrido, 
habían crecido muchísimo. El capullo blanco 
tra va bastante mayor que la base de laba­
<:o que lo sustentaba. 

Salimos de la habitación. 
~1 ruido de nuestros pasos al cruzar los 

pahos del cu:e.rtel me sonó a hueco, a raro, 
111rreal. Aún lo traigo metido en las or~jas 
tomo un clavo. Lns caras ape-nas nos las 
'Vt1amos, porque tra poca la luz Pasada una 
purria, despufs de otras muchas nos de­
tuvimos; hice formar el pelotón de 'tos dora­
~0~ frente 6 una P-'ted y me vokí a Ber­
tnga Eoma para indict~~rle que todo e:staba 
lslo. 1 enloncrs pareció fijar en mí la vis­
~a unos instantes; luego inclinó la cabeza 
asta c:rca de la mano en que tenia el puro. 

Y por u d'' -S¡ n l)o, c?nleslando a mi ademiHl: 

1 d 
• tnh segUida;. No le haré esperl::lf o 

us r rnuc o 
Y duranlr . -~~ 1 . d a .!>unos mmu os que para m1 

~ urhron cas¡ nada, s1guió fumando. A 

1 bspec 0 dt- las finiehlas v¡ bien cómo apre-
aacuidadoa 1 1 l dt los de s men e.e. puru e:t!re- OS,\t'mé!~ 

dos. Se- ndn·maba que <1¡e-no caSI 
asu mutrle · · B ' 
<!.1 - d mmmenlt:', e-rl<ln<"~a se de-lt>ilaba 

emen ose . 1 1 , a m erv~t os pMd conlrmplar el 

enorme capullo de cenizo. cuyo extremo por 
el lado de lB lumbre /ucío con un vBgo res­
plandor color salmón. Cu~tndo el puro se 
hubo consumido cBsí por completo, Berlan­
~a sacudió bruscamente la mano e hizo caer 
la ceniza al suelo, cual brasa a la vez hrilltw­
te y silenciosa. Luego tiró la colilla y con pa­
so tranquilo,..ni precipitadu ni lento, fué !1 ado­
sarse contra el muro. 

No se dejó vendar. 

MMIÍn Lui~" Guzmán. 
(E/ Aífud{J 1· La Se,-pit:nf~) 

LAS CORONAS 
;_Un en!ueño entroii<'lb\e• ¿Un recuerdo profundo' 

jfu¿; un momento supremo o los puertos del Mundo! 

El Deslino me dijo moroviHosoLtLen!e: 
-Tus sienes son dos VI\'Os eo~osle! soheronos· 

je\ige una corono, todos ven o tu frente! 

1 \'O los li hrol~r de los fecundos menos. 

lloridos y !:!1orio5os. lrógicas y brillonles. 

Mós frío que d mormór~o cedóver de un111 estotuo. 

m1ré rodor esoiot~s, \'llores, v dít~monlts. 

como el begoje espléndido de uno quimero foluo 

Luego fut: un h11z /ucienfe de dorodos esfrello'>. 

- Tomt~-dijo-son bc;;05 del Milogro, entr<' elln~ 
/Joreceriin lu! ~iene~ como dos lierro!J cA/idos 

T ol pupilo! que muer se opogoron rodondo . 

;Yo me interné en lo vido dulcemente soñt~ndo 

hundir mis sienes fértiles entre lus monos niLlidll!l~ 

De/mira A qus!ini. 

LA TOFFANA 
La Toffana fué ]a inventora del célebre 

veneno llamado a.{[ua J'oj}allil, con el que. 
~egún confesión de la Ín\'entora, se hahía 
dado muerte en pocos años a mú.-. de sei·-­
clentas personas, y, entre ella~, a los papa.., 
Pío III ,. Clemente XIV. El activo y eficaz 
veneno -se \·endía en Palermo y en otra..., 
ciudades, en diminutos frascos. Cuatro go­
tas del ingrediente fatal bastahan para pro­
ducir la muerte. Era nn líquido tran:-p:t­
rente e inodoro. de composicion desconoC'I­
da, pero en el que -;e cree que _entraba 
como elemento fundamental t:-1 arsl'nH~o. 

A precios más bajos que Jo!i de cual~ l. 
quiera otra librería encontrará las auras 
que desee en fa LIBRERIA ARIEL. 

, ___ F __ ''_"_'_' __ ' __ I_' __ '_'_p_il-la __ d __ •l __ s_,_m __ i"_'_'_'_o_. ____ --" 
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LOS DOS 

( V~rúón d(! F M.) 

En la mano llevaba ella la copa; 
su borde pareciase o sus labios; 
ni una gota siquiera de.rramóse; 
tan ligero y seguro era su paso. 

Montaba él un caballo ágil y joven, 
y con un breve g:esto abandonado 
lograbts se cuadrara estremecido: 
tan ligera y segura era su mano. 

P~ro cuando a tomar él fué le. copa 
liviBna, de la mano de la bella, 
para ambos se trocó en harto pesJda; 
pues temblaron los dos de tlll manero 
que unt~ mano no supo hallar la. oh" 
y el vino derramóse y Ci!!yÓ a tierra. 

Hugo von HolmanslhtJI. 

~OS CUARENTA INMORTALES 
DE FRANCIA 

No se frt~fa de los académicos acfuales, 
inmortales por elección de los demás inmor­
tales; se \rata ahora de una lista de cuarenta 
franc::ses, que por iniciativa del fígaro, han 
sido seleccior..ados entre los grandes varones 
de Francia, medit~nle la elección hecha por 
los lectores del formidable diario, sie;r.pre 
que tales \'arones hoyon pasodo ya por la 
consagración de la Academia. El Fígaro ha 
preguntado, con motivo del tercer centenario 
de la fundación de lo Academia, cuáles son 
los cuarenta inmortales enfre los inmorlale~ ... 
Es decir, cuáles son los cuarenta que pasaran 
a la Hisforia con la depuración necesaria. 

Y los lfclores han respondido por mirio­
das. Claro esta que esta consagración es la 
que hacen los Jedares del hqaro. Pero es 
un indicio y damos en seguida la lista, con 
los nUmeras de votos: Chateaubriand, 5.745 
votos; Ldmarhne, S T20; Víctor Hugo, 5.602: 
Bossuef. 5.560: Voltaire, 5 526: Corneílle, 
5.520: Racíne, 5 . .502; Pasleur. 5.476: La 
fonlaine, 5 400: Lfl Bru\"ere. S 382; Musset, 
{A. de), 5.334: Boíleau, 5.202; Montesquieu, 
5.160: Buffon. 5 004: Lyauley. 4 986: fran­
e< {Anolole). 4.934; Foch, 4 906; Loli (Pie­
rre), 4 f)54; Vigny (d<), 4.626: fenelón, 
4.436: Barrés, 4 400: Clemenceau, 4 398; 
Poincaré (R.), 4.360; Renón, 4.3)4: Rostand, 
4.316: Colberl, 4 222: Bourget, 4 202: Jof­
fre, ~814, Tniers. 3.764; Tame, J.262: La­
cordaire, 3 146; Pélain, 3.Q:J8, Leconle de 

Lisie, 3.022: Cuvier, 2.820: Bergson
1 

2(i9e. 
Berlhelol, 2662·. Dumos !lis, 2 Ó'!{); PoiOU: 
re (H), 2.628; Barthou, 2.616; Amptr, 
2.204. , 

A la \isla onierior se puede agrtg
111
r le 

siguiente, o modo de lista. completMn\lllfit 
Moliére, 5,820 votos: Pascal, 5.442: fW 

zac, 5,266; Desearles, 5.034: ·\ichdet,4.842 
floubert, 3.788; Baudelair<, 3.564; Doudt 
(Alph), 3 430: Chemer, 3 272; Gallieni,2.6illi 

DI.AMANTES NEGROS 

-No hflly ocupación más ograd.!lb\e q1t l 
de formar parle del cortejo fúntbre dt u 
enemigo.-Heíne. 

-¿Por qué incensas o ese muerto? ¿Le IN 
bríos trato do a:si cuando vivio?-G~the. 

-Cada vez que obres la puerta de tu ht 
gar a un visitante, das enfra.da a un ene~~ 
go.-Bécquer. 

-La osadia sin juicio es pdigrosa. El juit 
sin osadía, inúlii.-L(" Bon. 
~El gato es un tigre feroz part~ el raló 

pero para el tigre no ;.>S mils que un misere1l 
ralón.-Provervio tmltquo. 

-Tu secreto es tu esClavo mientras lo gu! 
des: sí lo publicas IU eres el esclavo de 
secreto. -ProverbiO persa. 

VERSALLES EN INVfERNO-

( Traducción df! A. F. V. 

El oro del crepúsculo se cierne 
sobre el misterio del jardín desnudo. 
Mdcitenlos y rígidos, los mármoles 
brillan al beso de este luz postrera, 
mientras la fuente que cantara un dia 
síente noste.lgífl de sus liras rotas. 

Aletargados los macizos miembros 
duerme el palacio; no su sueño turban 
ni risas locos de cabezas frágilts 
ní el ronco trueno del ceñón siníeshG 
que el desenfreno de las lurbas guía. 

Duerme el jardín tambiC:n. 
Duerme desnudo 

como un viejo mendigo abandonado. 
l en el silencio de la tarde, rnienf:ras 
todo bajo el crepúscolo se dora, 
los árboles escuáhdos tiritan 
muertos de soledad y de amargura. 

Alfonso Mastr~ 
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MUJERES FAMOSAS 
-Flavio Marciano, emperador de Orien­

u(391-457). Cuando Teodoro el jo~·cn de­
'ó el trono a su hermana Pulr¡uena, esta 
J . • '! . princesa escog10 por esposo a .t arct_<l??· 
que era senador, con la expresa condtcton 
de qal: respetase su voto de virginidad. 
Marciano cumplló e5ta condic1on y ren\o 
con sabiduría dunmte siete años. 

-.lfaro=ia.-Príncesa toscana, hija d~ 
Teodora, que ejerció gran influencia en Ro­
ma, en el siglo X. Hizo elegir. ~mcesiva­
mente, papas a Sergio III, Anastasia Ill y 
aLandon. En 92Sdepu.so a Juan X y elevó 
al solio a uno de sus propios hijos con el 
nombre de Juan XI. 

-Ana Josefa Terz.,.Jagnc, llamada 7 h1 -
1111[nt de Jfrn'courl. Mujer francesa famosa 
por su exaltación revolucionana. Se la lla­
.aba La ama::ona dt· la l~ibt·rtad \' ~u salón 
m frecuentado por Sieyes, Danión, )ftra­
"t.ftu, Desmonlins, etc. El 10 de agosto 
designó al furor de las turba.; ~angumana:-> 
a su enemigo el periodista Souleau, que tn0 
hecho pedazos. Capturada por un grupo de 
mlistas, que la desnudaron y azotaron sm 
mmpasión en plena calle, perdió la razón y 
urió en el manicomio de la Salpetriére .. 

JUICIO DE INOCENC/0 lll 
SOBRE EL HOMBRE 

El P.apu Inocencia 111 (De miserút humtJntJe 
m,f')hene porvilal hombre-hecho de tíe­
~- comparado con los. ostros hechos de 
E td~ a

1
1 aire Y "· otros nobles' elementos. 

~u l.!l. uego el Inste vivir a que está des 
los do el hombre, más miserable que todos 
fr bÍutos, Y concluye recordando que mien­
¡,~ aslphlanfas y los iuboles dan flores v 
ru os, e omhre produce sólo inmundicias. 

VOCES CORDIALES 
-Dora el p• d F. 1 T . $lbo ref ... nse~ or ro y an urnas.-Et'l 

.L· P e~ente del estante de canjes de mi 
IIIJClna esta Ar · } ""'1 t Ie • su monumental revista. Re-
,_.ar ts e. bl· .. . . 
Q pu ICt~cton antologJCa si~nifí-
bpod~~el~na. yaliosa enciclopedio.-5u la. 
J consfru t' CCIOR en c) material tan elevado 
-¡ 1 e IYo relrt~tan al director cuya t'l~-
a-t:pume.y 1 ' 0. • . ¡ . concep uosos escritos hacen 

i1fle une. ¡o d l . . ~auo u lya e per1od1smo latinoame-
dtste. ~v~exA ente florilegio. -Nuestra mo­
tede con 8 r~~s Y L~trtJs se siente hon-

su ce.nJt, que nos servirli de fuen-

le para enriquecer nuestra literatura. Su ad­
miradora y compailera,-Josefind SilvtJ de 
Cinlrón.-(Ctlrla de Nuevo York, del 16 de 
enero de \ 938). 

- .. _En dlos (números de A riel} he vuelto 
a leer los Siempre bellas y valiosas produc­
ciones de usted, tanto en prosa como en 
verso, ~ ~~ he podido menos que reno­
varle m1 VIeJa admiración, robustecida ahora 
con l.á devoción y perseverancia con que on 
esta epoca de mercenarismos odiosos v teroi· 
versaciones desconcertantes sigue us.led ~u 
noble la.rea. de sembrodor consciente v desin­
teresado.- Enríoue Gf'e-nzier.- (Carta de 
Panamá. febrero de 1938). 

-Al poda froyiB.n Turcios, maestro de 
maestros en lírica, como una muestra de mi 
mas s1cero admiración y coriño.-DanieJ 
Laínez.-(Ded¡caloria de su libro Cristales 
deBohf'mitJ, Tegucigalpa, diciembre de 1937) . 

-Permita me que le felicite calurosamen­
te por el positivo éxito que esa magníÍica 
publicación ha alcanzado. Su labor ;s una 
honra para nuestra querido Honduras.- S 
Meoal Jr. (Carla de Limón, del 25 de fe 
bcero de 1958). 

La LIBRERIA ARIEL remitirá in· 
mediatamente los libros que se ·le 
soliciten de las provincias o repúbli· 
cas vecinas, previo el envío de su 

valor y el del porte postal. 

CAP SULAS 
El pobre Juan de Dios tra.s de los éxtasis 
del amor de Aniceta fué infeliz. 
Pasó tres meses amar~uras graves, 

y, lra.s \en\•> sufrir, 
se curó con copa1ba y con las cápsulas 

de Sándalo Midy. 

Enamorado luego de la histérica Luisa, 
rubia serftime.nh~l, 

se enflaqueció, se fué poniendo tísico 
)' al año v medio o más 

se curó con bromuro y con las cápsulas 
de éter de Clerlón. 

Luego, desencanlado de la vida, 
filósofo sufil, 

B Leopardi leyó y a Schopenhouer 
y en un roto de esplín. 

se curó para siempre con las ccipsulos 
de plomo de un fusil. 

J. Asunción Silva. 
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BOSSUET Y EL JOROBADO 

Reposaba Bossuet en la sacristía de una 
iglesia, de la fatiga que le había producido 
un elocuente y larguísimo sermón, en el que 
había probado, con su arte insuperable, que 
Dios ha hecho al hombre bello y perfecto 
para asemejarle un poco a su be1leza admi­
rable y a su perfección di\·ina. 

Entró de pronto en la sacristía un pobre 
hombre, lamentablemente feo y terrible· 
mente jorobado, 

Con agrias voces y con malos modos. de­
latores de su mal humor, interrogó a Bos­
·met, como queriendo, con sólo su triste 
ejemplo, destruir cuanto el sabio y optimis­
ta sacerdote había hablado en el púlpito. 

-(Cree usted, padre, que soy yo una bue. 
na prueba de la perfección con que ha he­
cho a los hombres Dios? 

Bossuet le replicó con dulzura: 
-Es indudable. ¿Quién sino un Dios po­

dría hacer un giboso tan perfecto? 

MISCELANEA 

l. Cuando haufizaron a SimOn Bolívar, t>! 
padrino, vidente, manifestaba: 

-.Te pongo el nombre de Simón porque 
tengo el presentimiento de que seras el Simón 
Macabeo de América. 

11. España, en la guerra de la Indepen­
dencia-dijo Napoleón en Santo Elena-st> 
portó como un hombre de honor. 

111. Cuando n la horo de lo muerte admi­
nisfroron los santos ólr-os al Arefino, excla­
mó éste con su acostumbrado cinismo: 

-Preservadme bien de las ralas, ahora 
que estoy untado de grasa. 

IV. Ana de Monlmorency escm.:haba, 
mientras rezaba d rosario, los desafueros de 
que acusaban a sus soldados, y se interrum­
pía entre dos Aves para decir: 

-O u e se les ahorque, qu~ se les degüe­
lle. 

\ '. Lms f<equr-sens ir: limó a fas habilan!es 

LIBROS DE FROYLAN TURCIOS 
editados en París 

Cuentos del Amor y de la Muerte<¡!: 4.00 
El Vampiro ~novela) 3.00 
Páginas de Ayer 1.00 
Flores de Almendro {poesías) 3.00 

En la LIBRERIA ARIEL 

de Leida a que se rindieran. Le cont '-
N 1 . . . eslllr~ 

- o
0

o es~ere1s m¡dent
1
ras oigilis lsdrar 

per;o. espues, .~uan o os hayamos dtv0¡ 
do a todos, foda ... ,a nos quedará nuestr br . . d o • 
¡zqUler o que comer, mientras nos sirvam. 
del derecho para pelear. 

VL Cuond?_ llegó al cadalso <ieordt, 
Ruffense arro¡o el bastón en que st 
yaba, diciendo: ap 

-Vamos, pies míos, dad los Ulfimos 
sos. p 

VII. Frente a la guillotina dijo Dentón: 
-.~u@ro c:on,tenlo s~biendo que l11ego r 

se~Ulra Robesp1erre. Solo yo hubiera saJy
111 a ese cob,ude. 

VIII Acusaban los cortesanos a Carlos 
de los honores que hada a Guicciardili 
lo que esfe emperador confesfó: ' 

-Con una palabra puedo hacer citn coh 
lleras: mas con lodo mi poder no par( 
hacer un artista como él 

IX. Ridiculizaba un mentecato los pobl 
das cejas de Demóstenes. 

-Mis cejas, ioh atenienses! jamás os 1M 

causado daño de ninguna especie: pero • 
bufonadas de los idiotas os han hecho llon 
constantemente. 

AMOR IMPERIAL 

Ca lígula amó entrañablemente a su lllljl 

Ceronia, aunque no era joven, ni htrmOSI 
ni honrada. La presr-ntaba desnuda e M 
amiqos, y en un ado de amor sanguiurio 1 

decia: 
-Me dan fenfaciones de buscar en lustt 

lrañas, como en las de una víctima, que e 
lo que me inspira tanto amor _hada tu pcrsc 
na. 

EVOCACIONES HISTORICAS 

l. Cicerón d jcven-que no heredó des 
padre mil.s que el nombre-gobernondo t 
Asia, tenía en su tnesa, como es coslumbr 
en los banquetes de los grandes, mucho 
extranjeros desconocidos, Ceslio enlrtoli'OI 
Preguntó quién era éste y le dijeron su JtOI 
bre: pero como díslraido repitiese dos o lrt 
veces la pregunta, el servidor, deseando gn 
bar el recuerdo por alguna particular cr 
cunslancia. aúadió; 

-Es ese Cestio, de quien se dice t 
tiene en poco la elocut>ncía de \·ueslro pa 
en comparación con la suya. 

Digustóse con esto Cicerón Y ordflll 
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d 4 Cesho y azotarlo en su presencia. 
~~rl:: me.nera de en_lendn la hospitali~ad! 

II.Singularmentc Cesar me ~ore~e dtgno 
'· leído no sólo por la ctenCia de la "'S<'' ' ti f . historia, sino por él mismo: a per ecCion_ y 
uptrioridad tiene sobre todos los demos, 

:unque se cuente entre ellos a Salustio. Cier­
to rs que lr:o a tal autor con mayor respeto 
y rnertncia que el acostumbrado en las lec 
lurt~s de Jas obras humt~nas: a vecu le con­
sidero en sus actos y en el milagro de su 
grendeze, otras t~dmiro la pu~eza y el aca­
bado pulimtnlo de su lenguro,te_, e~ lo que 
aventaja. no sólo_ a lo_dos los ~-tslona~ore~, 
como dice Ciceron, smo lambtcn a Ctceron 
mismo. Tal sinceridad revisten sus juicios 
el hablar de sus enemigos, que a no ser las 
falsas linfas con que quiere encubrir su mola 
cl!use, y le miseria de su abominable amhi· 
ción, pienso que sólo podría echársele en ca~ 
rll que ha sido demasiado parco hablando de 
sí mismo: porque cosas tan grandes como las 
que realizó, no pueden llevarse a cabo sin 
pontr mils de su parte de lo que aparece a 
primera vista. 

Miguel de Mon!lJigne. 
f nsayos P~d11gógicos. 

UN MINISTRO DE VERDAD 
El único Ministro que ha actuado en Han­

duros con poder efectivo fué el general Sa~ 
lomón Ordóñcz, en el primer gobierno de 
Monuel Bonillo. 

Debe recordorse que éste le debía en gran 
parle la Presidencia, pues sin la oportuna 
tficacio de su resuelta cooperación en Ama­
P~~a, su triunfo, a pesar de todas las proba­
bilidades dt:l derecho y la justicia hubiera 
~ido quizá problemático. 

Bonilla le pagó t~mpliamenle su eficaz ayu. 
da en los inciertos días de pr•eha Al asumir 
d Mando supremo le nombró su Ministro 
General, con facultades extraordinarins sm 
l.as restricciones que sujetaron a Rosa 'en la. 
epoca de Solo. 

Ürdóñez si fue Mi.1islro omnipotente en 
~os m~ses dt" 190.3 en que desempeñó el Mi. 
~·siena G~n.cral.y desp~és en la extensa es­
trtJ del Mm1sleno de (1obernaci6n. v· · d IVlen o con el Presidente en el se~undo 
psso del Pal.!!cio VieJO, dcrmían en la ~isma 
tslat~cia, y todas las cosas del servicio per· 
Mn6l era~ de uso común entre los dos. El 

andctlt~no le entregó la administración de 
¡u tasa Y Ordóñez tenía las llaves dt" lodos 
os ~uebles Con ti era preciso entenderse 
en s mtnudos asuntos domi:slicos relac!o-

.191 

nodos con el gobernante y lo que hacía era 
acatado sm réplica por este_ 

Pero de tan pequeños cesos oscendía su 
fuerza o las de mayor trascendencia en el 
gobierno de lo República. Hasta para acor­
dar un gasto de dos pesos o proceder a.! 
nombramiento de un conserje consultaban cd 
Jefe sus Secretarios de Estado, como en 
todos los tiernos antiguos, modernos y con­
temporáneos. Ordóñez sólo ocudia en con­
sulta en los casos que juzgt~bt~ de verdadero 
importancia. En los de segundo 9rden el re­
solvío, según su criterio o su capricho, o de­
jt~ba a mi arbitrio (yo era. el Subsecretano) 
su despacho frecuentemente, por sus ausen. 
das de la capital o por enfermedad, no ibé 
a lo oficiM y yo me entendífl directamente­
con el general Bonille1. 

Una mañtmo le daba yo cuenta de vl!irias 
solicitudes en el pequeño cuarto en que lePÍa. 
su escritorio, contiguo al pasillo en que re­
posaba Ordóñez en una hameces. 

-Acepte al coronel tal su renuncia de le 
Gobernación Política de ... y nombre en ::;u 

iugor al Ledo. X-me dijo el Presidente. 
Posado un ralo, cuando ya me retiraba. 

me llamó Ürdóñez. 
-No pongo ese acuerdo. A la larde baje.­

ré al Ministerio. 
A los tres días rne preguntó el gobernante 
-¿Se olvidó de hacer el nombramiento de 

Gobernador de ... ? 
-El Ministro se negó a firmarlo. 
Pujó dos veces arrugando el entrecejo. 
-iOué viejo más zángano! 

I nada mits. 

En otra ocasión fuí· llamt~do con un tn-u­

danle. 
-Se queja el Secretario de Guerra. de 

que nunca le contesta el Ministerio de G, -
bernación los oficios que le dirige pa~, 
impresiones en la tipografía nacional y otrc~ 
menudencias del servicio pUblico. 

-Ciertamente, nunca se contestan e~:¡,:. 
notas. 

- ¿¡ por qué no se contestan? 
-Por especial prohibición del gene·~ 

Ordóñez 
En ese instante lleAaba. este. 
-Lo que dice T urcios es exacto. No ~re­

d~ la gana de contestarle nada. ni el soludc 
a ese mini$-lrejo .. Todas sus no fas vt~n a d<ir 
sin abrir, al canasto de la basura. 

Üfros puj1dos presidenciales 
-¡Qué viejo más rechingado éste! 
1 me recomendó atender aquellt~s excita!:· 
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\OS, firmando yo lo correspondencia con el 
.\.\inislro de Guerra. 

1, como estos incidentes, podría contar 
uen mas. 

Nunca he visto a dos hombres \ratars~ con 
lanlo cariño v confianza Pero como todo en 
es le mundo es inestable. una ráf.:~ga inespe­
rada del destino enfrió oños después oquel 
paclo fralernal. 

Frodán Turtios 
Febrero de 193<". 

CANTARES POPULARES 
I Dehajo de tu \·entana 

haY un ramito de olÍ\'O, 
un manojíto de esparto 
y un ~anniento florecido. 
El esparto es que me aparto, 
el oli\'O e~ que te oh·ido, 
y el sarmiento, me arreptento 
del tiempo que te he querido. 

II. Aunque te ponga-; en cruz 
no te teng·o de creer, 
porque ya sé lo que \·alen 
juramentos dt mujer. 

III La mujer que -..ale mala 
ni rtñirle ni pegarle; 
.agarrarla de la mano 
v llevársela a su padre. 

IY De los mayore:- trabajos 
que el hombre pttetle tener 
es tener la muier fea 
y no tener qué comer. 

EL CATOLICISMO DE 
PASTEUR 

Nuestro último comentario se refiere al as· 
pedu más conocido de la vida del g:ran ;nven­
tor. Pasleur, el hombre de ciencia represen­
tativo, el hombre que dedicó toda su energía 
o la inveshgaciOn de la ma\eria y cuyo pen­
samiento permanecía semanas y semanas 
hundido en el problema de los orígenes de 
la vida, fué, no sólo un ideal.sta exaltado, 
smo un católico practicante, fervoroso v 
sencillo, como pl:l do serlo ·su madre, la bue­
na obrera acomodada de una pequeña ciu­
dad de provincias 

¡Qué gran lección ésto para las generacio­
nes de investigadores actuales, educados des­
cle mediados del pasado si~\o en un materia­
lismo 1mpenilentel 

La verdad es que tenemos el deber de oírla; 

que no hay razón para poner un gesto e.d· 
mirativo ante la labor investigadora de P!ls· 
leur y un gesto de mdiferencia ante este ras­
go de su espiritualidad, tan íntimamente lE­
gada a su obra entera. 

Perc nosotros, los españoles que soñamos 
en una España diferente, tenemos que ha. 
cer nut'slro comentario especial; puesto qu~ 
Espoña es un país de católicos, aceptemo! 
es\e gran ejemplo de cOmo a la sombre. d~ 
una fe sencilla puede crecer con esplendor 
el árbol de la Ciencia. Conformes, si: prro 
anotemos tarlrbién que si Pasleur fué un cre­
yente, no fué un fanático . .Supo ir a lodos 
los rincones de las ciencias na\urales con \a 
lámpara de la fe encendida en lo recóndito 
de su alma: pero esa fe no fué jamás un 
prejuicio para su pensamiento cientifico. No 
investigaba los cristales y Jos fermentos y 
lo5 microbios para buscar a Dios, porqu~ 
sabía que Dios estaba en !odas parles, sin 
necesidad de busnulo. 

Es decir, que la idea de Dios no sea d 
<_,bjelo de nuestra preLcupacíón .cíeniífic8. 
Ows puede preceder a nuestro pensamiento, 
si tenemos [a suerte de nacer con uno fe~n 
el alma. 

O bien puede aparecérsenos,de improviso, 
como se aparecía ante los ojos sencillos d~ 
los pescadores de Golílea, a\ doblar une. 
esquina de la vida. 

Lo que es inútil y ridículo es buscarle e 
través de los lentes de un microscopio. 

Gregario Mrm1ñón. 

INCIDENTE OCURRIDO A UNA 
REINA DE ESPAÑA 

Cierta vez la reina María Luisa-mujer 
del rey Carlos II de España- estuvo. a r,unl~ 
de matarso: en una caceria. lmpoPia a eb· 
quela que se montos:: a cobalio desde la 
podezuela de la co.rroza. El animal se eparlo 
en el momento en que se disponía ~ monb!lr 
y cayó violentamente al suelo. Cuando el rey 
esta allí la ayuda. pero ningún otro se ~treore· 
ría a aproximarse a las reinas de eseana pe­
ra tocarlas y ponerlos a caballo. Pre~ 
que expongan su vida y que corra~ el peJ¡. 
gro de matarse. Oiro día Mario Lutsa moll· 
b:1bo por primera vez un caballo andaluz_tn 
el palio del Palacio. Habiéndose e_nca~ 
do e:l animal, C!.'IJÓ 1!.'1 rein.a y su p1e q 
prendido en el estrivo: el caballo la arras· 
traba. iba ya a romperle la caben conlfe 
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1 • El rey que lo veía desde ~u bai-
!OS os• · ' 1 b 11 . desesperaba y e péltlo esta a eno 
con, se .'¿ d d d. . dt persones de cal~ a y e guar .as. ~ero 

die se alrevía a 1r a socorrer a la retna, 
na que no le es permitido a un hombre lo­
por!• principtJlmenfe t'n e/ pie, a menos que car , . 1 

d primero de sus memnos que e pone 
... 1 " sus chapines: pero es os mnos eran muy pe-
queños pt~rll sacarla del pehgro en que es.taba 
Por Gn dos genfileshombres, don Lms de 
!ds To;,.es y don Je.íme de S?fomayor, 
se arrojllron valientemente al ctrco de la 
etiqueta. El uno a~arró la brida del ca­
b~:~llo, el otro cogió ti pie de la reina V lo 
desprendió del estribo. Salvada 1~ soberan~, 
sin detenerse un momento, corneron hacta 
sus casas v al punto hicieron ensillar sus 
caballos Pora ponerse a cubierto de la cóle­
r" del rey. 

(M't"mori.!ls de ID Cor!e de Espaiid) 

LA MU.JER Y EL AMOR 

Según snbéis. la madre sumer~ió al h1jo 
en la laguna de Estigia paro hacerlo invulnt>­
rllhle a las heridas. El lllgua milagrosa reahzó 
lo que la buena muier queria; mas ya se \'e 
que no era posible que el liquido humedecie­
se todas las parles corporales En efedo. el 
lt~lón, de donde ello sostenía el tr0nco del 
niño, permaneció seco y asl fué-de acuerdo 
con 16 deliciosa fábula-que algo habría más 
h~rde en su ct~rne de guerrero que no fuese 
dd lodo inmune Pasaron los años, vinieron 
lt~s guerras. Aquiles, alto, be! lo y ágil como 
un puma, sonreia lleno de valen fía frente a 
los peligros. Creíase invulnerable. Pero no 
era verdad. A pesar de su fuerza y de su 
audacia, un proyectil, oor fin, le hirió horri­
blemente en el talón ... 

He aquí que-de igual modo que el héroe 

A R 1 EL 
Ap:mceri cada quince días en cua-

dernos de 32 páginJ.s. 
La serie de 3 númuos vale . y¡, 1.50 
Nú.muo del día O. 6 O 
Número atrasado 0.70 

En Honduras y demás países de Cen­
tro América la serie de 3 números vale 
tttinticinc · o cenLlvos oro o su equJl'alente 
en moneda nacional. Y cuarenta cen­
tavos oro en el Exterior. 

tesalio-la muJer hene un órgano \'uln<"rtl­
ble. expuesto SH"mpre a los hendes He aqu1 
que el corazón de todo mujer es un talón 
Porque en ella su problema vital es esencial­
mente de carácter sentimerJial Si una hada 
le pres;!untase: 

--(_Üllé ambicionas en es!e mundo, pobre 
criatura humana? 

Respondería: 
-Lo mismo que el hombre. Hada, ambiciO­

no ser feliz ... 
Pero el varón buscaría la felicidad no ne­

cesariamente por el amor, sino por el poder 
o por la gloria. La mujer agregaría: 

-Pero quiero ser feliz por el amor ... 
Es en el corazón femenino en donde reside 

(es su fuerza y su debilidad) el talón de Aqui­
les . 

Arluro MejítJ Nielo. 
Bueno::. J.íre~. odubre. 19)7. 

ANTE EL MONUMENTO DE 
AQUILEO J. ECHEVERRIA 

Aquí está lo que tiene Cesta Rica 
de intimo y sutil: 
su panorama bello, su alegria, 
SU tÍpicO VIVIr; 
todo cuanto es nuestro en el ambiente 
hecho romance eterno, se halla aquí 

El estro de Aquilea Echeverría 
evoca lo más noble en su decir: 
es la Patria en lo que hay de Pot>síu: 
el alma del país. 

Rogelio Sote/o. 

PARTICULAS DE RADIUM 

-Hay infiernos más queridos que los pa. 
raísos más bellos. Hay amarguras más dul­
ces que las mieles del Himeto. · 

-El pudor es el velo de la faz divina en el 
sexo. -Mereikowsky. 

-Jamás sé tiene piedad de un ser al que 
se ama.-Maeferlinck. 

-El fondo ateniense rechaza con violencict 
lo que es mediocre y lo que no es sino exac­
tamente bello.-Jean Moréas. 

-La palabra es la física experimental de¡ 
espíritu. -Rivarol. 

-Hay que hacer y cumplir el juramento de 
de ser fieles a nuestro naturaleza original. 
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ARlEL 

PALABRAS EVOCADORAS 

-Cerca de Atenas, a lo lorgo de les are­
(H'I<;, florece el a.merc.nto az.ula~to.-Morf.tJS. 

- .. flaubert, que en la vejez fué amado 
con sus cabellos poslizos.-Ceor_qelfe Lc­
blanc. 

- ... El pórfido de los Urales del que Ale­
jendro JI habia sacado las rocas que ofrec1Ó 
a Napoleón III para la ft~mba de otro empe­
rador.-C!twde Ferrere. 

- ... Aiejtmdro VI, el Unico hombre a quien 
se ha podido creer una encarnación del die,· 
bio.-St•ndh•'-

EL VALLE DE LAS GRAM/NEAS 
En él boña la luna sus rayos ídealu, su 

fluido tropd yerra bajo los blr~ncos álamos. 
Es d mágico inslanle en que enlre las semi­
llas, sin turbar su oleaje, nadan los dulces 
rayos. Los miro ... Mes su aliento lda acaso 
esM canciones que se oyen por instan les? ¿Da 
esas lej8n6S músic8s que su~~n del silencio 
cullll islas de los mares? No. Eres tú, loca ave­
na de ondas aterciopeladas, espese 'j fine. 
avena, sensible al menor viento. iCuán dulces 
los t~cordes del choque en tus cabañas, por 
soplos irisados de Arieles invisibles! No me 
atrevo a vivir por siempre en esa calma, en 
ese elerno sueño. en esa noche eterna. Escu­
charía el valle ... y luego ... y luegol...-iNo!­
Nodurnns armonías, no sois mi solo amor. 

P(Ju/ forf. 

MUJERES VICTIMAS DE 
ROBESPIERRE 

~Lucilh Desmoulins. Esposa de Camilo 
Desmoulins, murió en la guillolina por orden 
de Robespierre { 1771-1794). Tenia 23 años. 

-M<'irÍ<'i 0/imoia de Gouges. Escritora 
francesa ( 1755-1793), que lomó parle en ta. 
lucha de la Revolución y a la que llevó al 
pa\ibulo una carla iníuríosa din~1da a Ro­
beo:,píerre. 

PREMIO DE DOS MILLONES 
QUINIENTAS MIL PESETAS 
Demúnito, f¡Jó<;ofo gríel.:!u. conoc1do con 

d :::,obrenombre de: ,'\1rieslo o (1/)i)f>Tlld. Au­
tor de Gran DJaco.smo_~. por cuya obra ob­
tuvo. por plebiscito popular. t'l premio de 
quinientos lalenlos-(más de dos mdlones 
quinientas mil p(se:tas ~spañolas} 

~~~~--=~-==-

ASNO DE BURIDAN 

Juan Buriditn. filósofo franci-s, mu~rfo en 
1.358. famoso po~ sus trabaJ?S d~ lógica 
acerca del descubnm1ento del termino med1 

en el silogismo y en la determinación dt: ~ 
naturnleza dt- la libertad psicológicll. Se lt: 
atribuye como demoslraciOn el caso dd asno 
(llamado de Burídán), que es\ando entre dos 
h8ces de heno. enleramenfe iguales en bon. 
dad, no se decide por ninguno y mutrt de 
hambre.» 

• M/SCELANEA INTERESANTE 

-En los jardines del palacio de Be.yrtuih 
están enterrados Ricardo Wagner, su ~spo­
sa Cosima, su hijo Sigfrido y su su~gro 
Liszt. 

---Be la JI, el Ci<go, de Hungría. En su 
juventud el rty Colomán, su tío, le mandó 
sacar los ojos. ReinO a la muerte de ~u 
primo Esteban 11 desde 1131 hasla 11+1. 

-Francisco Bacon de Verule.m (1500-
1626). uno de los fundadores del mtfodo 
experimental. Gran Canciller de Jacobo l. 
publicó obras importantes. Citado por Cd­
g6r Poc en el epígrafe de uno de SU5 má~ 
admirables cuentos. 

-las más áJebres corfestmi!IS griegas: 
Aspasia, Frine, Lais. Menos célebres: Uon­
oa, Glicere, Baquis, Cleonice. Rodopa. 
Rodoclc:a, Me lita, fienio, Aristonoe, Gua­
lene, Hc:rpilis, Hiparquia. 

-Comario fué el filósofo griego que en~­
ñó la Alquimia B Cleopa\ra, la que escribió 
una obra sobre esta materia. 

-flelicón. Lugar'~a donde se ve a busc11r 
le inspiración poélica. Dícese así por alusion 
a un monte de Beocia consagrado ll las mu­
sas. 

ANUNCIOS 
Aceptamos anuncios en es[l rensu. 

que circulará exlensamente hasta en las 
más remotas regiones de Costa Riu; Y 
que irá, en el canje más amplio, a todas 
las mejores publicaciones del mundo. 

Deseoso el rey Francisco ¡ de franc1a de 
hacer obispo de Tu !le a DuchátaL le- pregun­
tó si era n0ble. . 

-Señor-respondió el in{errogad~:--,N~~ 
se salvó en el arca con sus tres hiJOS- ~ 
declaro lealmente que no puedo prec¡s!lr 
de cuOI de los tres desciendo. 
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HUGOLINO GHERARDESCA 
Jefe gibelino que persJ~uio con en~arn.Jza­

mienlo a los VisconH. fue tan sangumano y 
cruel que los pisanos se sublevaron co~~ra 
él 5 ttndo vencido y enterrado con sus hiJos 
e~ una torre, cuyas llo!!ives fueron arrojadas 
al río para que n.sdie pudiua socorrerles, 
ptreciendo de hambre. Dante inmortalizó esle 
episodio. 

EL PADRE DE LA HISTORIA 
Herodoto-llamado el Padre de la Histo­

ria-nació en -+84- a. de J. C. Su obra in­
mortal, la H1sloria, consta de nueve libros. 
cada uno de los cuales lleva el nombre de 
una musa y está escrito en dialecto jónico. 
Comprende los acontecimientos habidos des­
df! Jos tiempos fabulosas hasta el año 4-09 
•. d. J. c. 

GRANDES VERDADES 
--Lo perfedo es lo que no vive vinculo!ldo 

a tiempos ni a ridículas modas: es lo clási­
co.--Arluro Bennel. 

-Los preJUICIOS son como los clavos: 
cuanlo m6s se les golpea, miis se afirman.­
Dumas hijo. 

-No comas cerezas en la compañit~ de 
grandcos señores porque le expones a que te 
tiren los hut:sos a la nlífiz.-Máxtma iJrtJbe. 
-Nt~die puede ganar sin que otro pierde.­

SénectJ. 
-Un pl!lrit:nfe pobre es siempre un parien­

te lejano.-ffoudelob. 
-Los hombres siempre son malos cuando 

no les obligl!l a ser buenos la. necesidad.­
Maquiavelo. 

-Ten muy prcosente qur" los hombres, ha­
gas lo que hagas, siempre seril.n los mismos.­
Marco Aurelio. 
-L~ fit-rra t"stá plagada de gentes que no 

merectn que se les hable.-~DHiero/. 
-Los hombres son cerdos que se olimen­

lan de oro -Napoleón. 
-Los cobardes son poco tolerantes: pre-

6eren unirse a los fuertes para atormentar a 
los débiles. 
[ -:-~n polifica y en religión el sut>ño de los 
~nahcos ha sido siempre poder matar s¡n 

P.ledad a los hombres qÜe tengan o has creen­
Cie.s. -Gus/tJvo Le Bon. 

--Los perfumes escondidos y los amores 
stcrefos se traicionan. 
l-Es necesano compensar la ausencia con 

t rtcurrdo. La memoria es el espe1o donde 
n()sotros miramos a los ausentes. -Joubnt. 

FIGURAS MITOLOGICAS 
( asfa!ia. Xinfa hija de ..-\.quelao, 11Ue di<'• 

.,u nombre a una fuente del Parna:-o ~.:e-di­
cada a las 1fusa .... 

(/.lléba/tJ'. Sobrenombre de Júpitu. 
Cd,·o. Rey de Eleusis, padre de Tr:t,to­

lemo. 
CiTamo. Hijo de Baca y Ariudna, que dió 

su nomhre al Cerámiro de _\.tenas. 
C!tn is. Flora. Dio" a de las flores en':rc- lo .... 

g-riegos. 
1/ipot·rhtides: las :\fusas. 
Atrisio. Rey de .\rg:os y hermano ge~ne­

lo de Preto. Según la fábula ya se odiahan 
en el vientre de su madre, y a la muer~e de 
su padre Abas lucharon por el trono, :-.al: en­
do .-\cri·üo vencedor. 

/JafNe. Hija del río Peneo. a quie:: los­
dioses condrtieron en laurel. 

/)áfob,•a. Sibila de Cumas, que a los sete­
cientos años de edad condujo a Ene:1s :1 los 
infiernos y aun Yi\·ió trescientos m~\, 

ELVIRA SILVA 

Elvíra Sílva era íncreiblemente bella. Jo más 
hl'rmoso que yo haya contemplado. OcsJc et 
·prímer instante cautinba. Sencilla. d.cg:mr~, 
diáfana, rodos la amaban con ternura. 

José Asunción le profesaba un amor cxtr<a­
ordinario: .el dd hermano, aumenudo por el 
del anisc.a qu.e rontrmpl.a. b obra maestu de­
b naturaleza. 

Su muerte temprana la rodeó de un.1 luro!o­
la de pol'sía. Muchas leyendas se forjaron por 
entonces. siendo la más común la d.e qu.e Elvi­
ra había muerto por el influjo t>srebr ci..? Vo::­
nus. maravillosamente esplendente en bs horas 
próximos al alba. Pero en realidad nadi.:: ;;abe­
d.., qué munó. 

1 

Antonio Gómez Restrepo 

Extracto d no e-n!rt'\tS {l El 
, a wo. !1ogotii, ldm:-ro d.: !()56. 

Comprador dl' libros: antl's de obtl'ner 
una obra cerciórl'se bien de qm l'St5. 
compll'ta No l'Xhiba su ignoranci.1 v 
candidez comprando---.ltraído por los 
ptl'CÍos irrísorios -volúmenes que sólo 
.-onCiwen, editados en pés1mo p.1pel 
]J. mitad. cuando no una tercer.l part~ 
dl' su texto original. 
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LA BELLEZA FISICA ENTRE LOS 
GRIEGOS 

HomHo h3bía ciudo a Aquilu y N~reo 
corr~o los griegos más hermosos reunidos ante 
Troya. He-rodoto nombra a Calícratcs el es­
partano como el mis hermoso de los griegos 
armados conrra Mardonio. Todas las fiesta~ 

de los dioses. todas Las grandes ceremonias daban 
ocasión p;ua concursos de belleza. Los ancia- · 
nos más hermosos eran elegidos en Atenas pa­
L1 llevar ramas en las panauncas: los hombres 
más bellos de Elis eran encargados de llevar 
las ofrend;ts a la diosa. En Esparta. en las gim­
nopedias, los generales. los hombres ilustres 
qu.e no tenían una noble prl'sencia enn rele­
-gados a bs últínus filas en las. pro,esione-s d.­
lo-s coros. Los bcedcmonios, según dice Teo­
frasto, condenaron a pagar una multa a su fET 

Arquidamos porque se habil desposado con 
una mujer muy pequeña. alegando que les da­
ría reyezuelos en lugar de reyes. P.1usanias 
vió en Arcadia concursos de belleza en los que 
rivalizaban las mujeres: tales fiestas databan 
de hJ.cÍ.:t nueve siglos. Un pena. pariente dl' 
Jerjes y el más Jlto de su ejército. ha bien~ o 
muerto en Acanro. hiciéronle sacrificios como 
.1 un héroe. Los áe Es:e~to habían levanrado 
un templo pequeño en la mmb:! de uno de 
CrotonJ. que se refugió entre ellos, Filipo. 
'cocedor en los Juegos Olímpicos, el más her· 
moso d<" los griegos de su rirmpo. En ,•id.I 
de Herodoro todavía le dedicab.m sJcrifi:ios. 

J/ipó!ito Tain,·. 

EL PASAJERO FUSILADO 
Un hermoso navío zarpl de Brest cieno 

día. El capitán traba conocimiento con cierto 
paS.ljero. Hombrt> r'>piritual, le dice: 

-· No he conocido una p-ersona qur me 
fut"ra tan ora. 

Arribo :1 la :lltura d.e Tahití El pasajero 
le interroga: 

-¿Qué guarda usted ahí! 
-Un.1 Clrta que tengo orden de no abrir 

sino ll llegar aquí p.1r.1 rjecuur sus dis,po· 
SICJOOes. 

Ordena a sus marineros que preparrn sus 
fusiles y palidece. 

-;Fuego~ 

Lo haH fu~ilar. * 
Alfredo de V1gny. 

(•) Epíwdio dcscri!o por BougoirtvJI!e y que Alfredo 
,de \'igny ~~oprovechó en !u Servidumbre." 

LA CRUELDAD 
He conocido cirujanos y carniceros 

honrados que. a JH'sar de esto . .1! eJ'er "''Y 
f' . d ur su 

o ICIO emosrrab.1n cien.1 feroz Sl'nsu.al'd d 
de la cual se de~ucía que. sin los frenos. ~\~ 
moral. se hubieran convertido en birb 

. A d -asl/'si.nos. SISfl a un.1 ejecución capital. .1 uru 
co~~~~a 

1
de t?r~s. a un nna de gallos, y t'S· 

tu 1.1 a mim!C.l de los esprctadores; de k· 

guro que notaréis el exceso de su barb.tr' 
Frente a la horca o .1 una pele.1 de valí ':· 
tes. percibiréis tÓUtos espasmos mvol:~. 
t~rios de voluptuosidad sanguinaria que ha· 
ran recordar a nuestros antrpasados lntropó­
fa_gos Y la gran cofradía de los dientr~ y las 
unas que hace de todos los srres vivientes de­
vcrados ,. devoradores. 

La expresión de crueldad aparece casi tx· 

clusivamenrc en la boca. q.JÍ7.'i porou~ entre 
nosotros matar y comer son do~ momentos 
succs.\'OS de un h~cho que se repíte todos los: 
días millonrs de veces. Ciérrase la boca: lasco­
llliSUfls se separan el~dndose ligrramentt 
como para bosquej.u un.1 sonrisa. y un rstre­
meCJmiento acampana a menudo la rrspir.a~ 

non. Los ojos, muy abiertos, 5t fijan en b 
víctima. Estudiad .1 los carnívoros domésticos 
o silvestre<:; y veréis reproducidos murhos cua· 
dros mímicos que se rncuenrran entre los hom· 
brcs. 

Ninguna fisonomía mejor que la de los mo­
mentos de lujuria recuerda la crueldad. Es ho· 
rnble, pero no puede ser de orro moJo. El 
.1mor y la sangre. la muertr y la .reación al­
ternan con breves intervalos en nt~ mundo. 
Muchas veces la rr ano que 1cab~ de mata.t 
acanna · los labios crispados por una risa crutl 
se JUntan ·rn un lx-so. 

s~cción paca los niños costaaicensel 

LA GARZA Y LA ANGUILA 

Cuatro jóvenes garZ.ls estaban pOSJdas tn 
rl borde de su nido, construido entre las ramas 
d..- un alto fresno. escuchando el ruido de una 
fu;:rtr Hu .. ·i3 de .abril. Tan pronto como hubo 
p.Hado e•<tendieron sus torpes Jlas. díciéndo­
~e un.1 a b otra: 

--Es muv fastidioso esprrar l nurstros pa· 
dres que nos traigJn alimento, y m.ls teniendo 
en cuema que, cuando el tiempo es húmedo, 
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lu corrientes de agua van llenas de barro y no 
rs fácil ver los pe.ces. 

Emban. pues. impacientes por la llegad') 
dt sus padrt"s y miraban atenram,enr.:- al cielo 
ara ver si los descubrían. Por fin, tras mucho 

:guardar. vítron que su padre l::iaja~a \'olando 
y proviSlo de algo qu: comer. Pnmero a_pa­
rteió como una pequena mancha en el nelo 
gns: mas fuego, descendiendo y forman,do 
círcu1os, fué agrandándose hasta que, con bs 
alas medio plegadas, st dejó ca{'r denrro d-el 
nido. 

Las jóvenes garzas empu;.ron a gritar, ;¡J 
oír que su padre .exclamaba con voz gutural: 

-Sed buenos, pequeños. Os traigo una 
cosa que nunca habéis vino. ¿Qué direis qu~ 
ts? 

Todos los polluelos se pusieron a tembbr, 
muy excitados, como hacen las g.uzas ruando 
!t hallan ante algo exuaordinario. deseando 
adivinar lo que su padre había traído. 

-¡Una rata de agua !-dijo Picabarro. 
-¡Una trucha!-siguió Patalarga. 
-¡Un escarcho!-gritó Picofino. 
-Ninguno ha acertado, pequeños, -dijo 

ti padre. movindo su largo pico. Es una an­
P,"uila, grues.t a más no poder. 

E inmecliaramente exhibió su presa. Al ver­
l.t, todas las garzas exclamaron: 

-¡Dámela a mí. papá! ;Dámela! ¿Quie­
res? ¡Tengo hambre'. 

Todas había·n oído babbr del exqLJisiro sa­
bor de las anguih:s y tenían verdaderos deseos 
de probarla. 

--Creo que lo mejor-dijo el padre· -será 
entregarla a aquél de vosotros que adivine un 
enigma. 

-No tenemos habíJidad p.ua esas cos.1s-­
dijeron todos, excepto Paralarga. 

El padre. no obstante, preguntó: 
-¿Sabéis cuándo una anguila no es t.:tl 

anguila? 

-<:uando es una rana---dijo Picobarro 
bromeandO. 

-Si no eres bastante listo para adivinarlo, 

UBROS NUEVOS 
.luon José Arévalo--La Pedagogía 
de la Personalidad . 1ft 5. 70. 
Moioéo Vincatzi.-EI Arte 
Moderno . 

UBRERIA ARIEL 

no Interrumpa~ por lo menos con tus tontas 
bromas---dijo el padre. 

Todos permanecieron pensativos unos ins­
tantes. hasta que Patalarga dijo por fin: 

-Cuar.do todavía es un polluelo. o mejor 
Jicho, un huevo, papá. 

-Muy bien. pequeña. Tuyo es el premio 
y aquí lo tienes-dijo el padre complacido al 
observar fa íntelígencía de su hija. 

La anguila no estaba enteramente muerta. 
y enroscándose alrededor de las piernas de su 
aueña, estuvo a punto de hacerla caer, a pesar 
de los esfuerzos de la joven garza para librars~. 

Esto divirtió mucho a los demás po!luelo.s 
e¡ue se echaroon a reír alegremente contem­
plando la lucha que su hermana sostenía. 

-No os ríáis-obsen'Ó el padre-porqu..­
ésta es una peligrosa costumbre que tienen las: 
anguilas y que recuerda el riesgo que cord con 
una d"' tall.'s corbaras vivientes alrededor d{' b 
garganta. Me hallaba un día al lado de un es­
tanque y se acercó a mí una anguila que no 
me había visto, y cuando se dió cuenta de mí 
presenna. no tuvo tiempo de huir. La cogí 
con el pico por la cabeza, y salí apresurad~ 
m·ente del agua para ir a comérmela en rien 1 

firme. Cuando ~e pesca una anguila es buen.! 
precaución comerla fuera del agua, porque, 
siendo un animal muy resbaladizo, se escap~ 

con la mayor facilidad. Por esta razón fui­
m-e con mi presa a un campo cercano. dond..:! 
me dió un susto horroroso. 

-¿Qué te pasó, papl?-preguntaron mu\­
excitadas todas las garzas. 

-Pues que instantáneamente se arrolló a 
mi cuello y convinió su cuerpo en nudo ,.¡_ 
,. Íl'nte que se iba .1prerando cada vez mis, h.JSt.! 
dejarme casi sin respiración. Yo me eché "" d 
suelo y_ empecé .1 mover las alas desesperJda­
mente, pero sin el menor éxito. La angutla S<?­

guía aferrada, y lo peor del caso es que no lle­
gaba con mi pico al lugar en que se había J.tadfl­
a sí misma. Muy pronto sentí que lJs fuerzJ.s 
me abandonaban y roda lo que me rode.1b.1 
empezaba a palidecer a mi vista. Estaba .1 pun­
to de morir, cuando la sinvergüenza cambió 
de idea. Deshizo su nudo y trató de enroscars~ 

de nuevo con más violencia. No perdí d tiem­
po, y aspirando una bocanada de aire puro. 
eché a correr velozmenre. amparando m1 calx-­
za entre unas matas de espinos. Esto me saln). 
porque 13 anguila, en vez de rodear mi cue-llo 
enroS<'o su cuerpo en una rama. No podéis. 
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f1guuros lo contenta que estU\'e de escapar un 
bien del peligro. 

-(_Y qué fué de la anguil;a? -preguntó 
P1cabarro. 

No lo sé -contestó su padre. Esraba ) o 
.d..:!:!aSJado alegre por haberme librado de una 
(Crbata ·vi,·iente, para preocuparme de tal cosa. 

R. Kel1r(on. 

JUAN QUINTO 

Micado. la Galana conlt~ba muchas hisfo .. 
rit~s de Juan Quinto, aquel bigardo que, cuan­
do ella era moza, tenia estremecidt~ toda lo 
tierra de Saines. Contaba cómo una noche, 
a favor del obscuro, entró a robar en la Rec­
toral de Santa Baya de Crislamilde. La Rec­
toral de Santa Bayt~ está vecina de la iglesia, 
en el fondo verde de un B!rio cubierto de 
sepulturas y sombreado de olivos. En este 
tiempo de que h.,b!aba Micaela, el redor 
era un viejo exclaustrado, buen latino y buen 
teólogo. Tenía fama de ser muv adinerado, 
y se le veía por las ferias chalaneando caba­
llero en una yequa tordilla, siempre con les 
alfarjes llenas de quesos. Juan Quinto, pa­
ra robarle, hobía escalado la ventana, que 
en tiempo de. celares solio dajar abiertéli el 
exclaustrado. Trepó el bigardo gateando por 
el muro, y cuando se encaramabc sobre el 
alféizAr con un cuchillo sujeto entre los dien­
tes, <.:i6 al abad incorporado en la cama y 
bostezando. Juan Ouinto saltO dentro de lo 
;::;ala con un grito fiero, yo el cuchillo empu­
ñado. Crujieron l!ls fablas de la tarima con 
ese pavoroso prestiQio que comunico la no­
che a lodos los ruidos. Juan Qumto se acer­
có a la cama, y halló los ojos del viejo frai­
luco abiertos y sosegado¡ que le estaban 
mirando: 

-¿Qué mala idea traes, rapaz? 
El bigardo levantó d cuchillo. 
-La idea. que traigo es que me entreque 

a.l dinero que llene eiicondido, señor abad. 
El frailuco rió jocundamcnte: 
-¡Tú eres Juan Ouínlo! 
-Pronto me ha reconocido. 
Juan Oulnto era 1'1lto, fuerte, airoso cence­

ilo. Te nía la bf!fba de cobre, y las pupilas 
verdes como dos esmeraldas audaces y exa.l­
\adas. Por los caminos, entre chalanes v fe­
rianks. prosperaba la \'OZ de que era muy 
valeroso, \' el exclaustrado conocía todas las 
hazoil:is de aquel bi~ardo que ahora le mira-

ha fijamente, con el cuchdlo le\'antado p6H\ 

a ter ro rizarle. 
--Tra.1go prisa, señor abad ila bolsa 0 

la vida! 
E.l ablild se sanlt~uó: 
-Pero tU vienes trastornado. iCuántos va . 

sos apuraste, perdulario? Sabía tu mala con­
dudlll, aquí vienen muchos feligreses a doler­
se ... ¡Pero, hombre. no me hablan dicho qut 
fueses borrachot 

Juan Ouinlo gritó con repentina violencia: 
-¡Señor abad, rece el Yo Pecador! 
-Rezalo tú, "que mé.s falta le hoce. 
-iOue le siego lo garganta! iQue le pico 

la lengua! iOue le como los hígados! 
Et abad, siempre so!egado, se incorporórn 

las almohadas: 
-iN o seas bárbaro, rapaz! ¿Qué provecho 

iba a hacerte tanta carne cruda? 
-¡No me juegue de burlas, señor abad! 

iLa bolsa o la vida! 
-Yo no tengo dinero, y si lo tuviese 

tampoco ib" a ser para ti. iAnd., a covar la 
tierra! 

Jul'\n Ouinlo levantó el cuchillo sobre 1a 
cabeza del exclaustrado. 

-Seilor abod, rece el Yo Pecador. 
El abad l!!Cabó por fruncir el áspero entre­

cejo: 
-No me da la gana. Si eslil bor:-acho, 

anda a dormirla. Y en lo sucesivo aprende 
que a mi se me debe otro respeto por mis 
años y oor mi dignidad de eclesiástico. . 

Aquel bigardo atrevido y \'iolento quedo 
callado un instante, y luego murmuró con Ja 
voz asombrada. y cubierltt de un velo: 

-·iUsted no sabe quién es Juan Quinto! 
Antes de responderle, el exclaustrado .lt 

miró de alto abajo con grave indulge.ncla. 
-Mejor lo sé que tú mismo, mal crisbano. 
Insislió el otro con impotente rabio: 
-iUn leé-n\ 
--¡Un gato! 
-jlos dínero'i! 
-No los tengo 
-¡Que no me \'OY sin ellos! 
-Pu~s de huésped nc. t~ recibo. 
En la ven\ a na rayaba el día, y los ~!!.\lOS 

ca.ntabtm quebrando albores. Juan Ouindlo 
miró a la redonda, por la ancha s~la don ~ 
el tonsurado dormia. v descubnó una gave­
ta: 
~-Me parece que ya di con el nido. 
T o_o;ió el frníluco. 
-Méilos vientos t_iene-5 l 
Y comenzó a veshrse muy reposadamen e 

v a rezar en id!Ín. De tiempo en liempo. 
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a par qu~ s~ s~nliguaba, d~rígfa los ojos o¡ 
bandolero, que 1ha. de un lodo al oh o catean_ 
da. Sonreía socarrón el frailuco y murmura­
ha e medie voz, una voz grave y borbollona: 

-Busca, busca iNo encuentro yo con 
ddaro día y has de enconlrlir tU a len Iones! 

Cuando acabó de vestirse sahó a la So­
lana por ver cómo amanecía_ Cantaban los 
piljarO$, f:Stremedanse las hierbas, todo 
tornaba a nacer con e! albB del día. El 
11!J.,d gritóle al bigardo, que seguía cateando 
en la gaveta: , 

--T rileme el breviario, rapaz. 
Juan Ouinlo apllrerió con el breviario. 

y t~l \omilnelo de las manos, el exdems­
!rado le rtconvino lleno de indulgencia: 

-Pero iquien te aconsejó para haber lo-
modo este mal camino? iDonte a ce.var la tie­
rra, rapaz! 

-Yo no necí pera cavar la tierra. iTengo 
s&ngre dt señores1 

-Ppcs compra una cuerda y ahórcate, 
porque para robar tampoco sirves. 

Con estas pe:labras bajó el frailuco las es~ 
cRmsde-lasolaM, y tnlró en la iglesia pare~ 
crlebrar su misa. Jue:n Quinto huyó galgueo n­
do al través de unos ml:lizales, pues se venia 
oor los montes la mañana v en la fresca del 
dia muchos campanarios ~alud.oban a Dios. 
Y fué en t'Sia misma mañana in~t:nua y fra­
gante cuando robó y mató a un e halón en el 
c!mino de San\a Mllría de Meis. Micaela la 
Colana, en el final del cuento bajaba la voz 
santiguándose, y con un mur~ u !lo de su bo-

J
c11 sinQdi_enles recordab.o la genealogía de 

Ulln umlo: 
-Era de buenos ft~~milias. Hi¡-o de Remir1io 

drB.I ' . a o, nielo de Pedro, que ._.campano 
al difunto señor en la balall.o del Puente' San 
Payo. Recemos un Padrenuestro por los 
muertos Y por los vivos. 

RrJmón del VtJ!Ie-/nclán. 

TEXTOS DI?. ARIEL 

lmporrames diarios Y H'\'ÍSt3s de Américl 
ronHnuan uprod · d unen o gran número de J,-,~ 
ttxtos de --\riel · . d" . · 
1 

. . · • ~IR In 1car su proredenol. En 
as ult1mas t.di · d l . . . hl .• Clones e l mtere~anusuna pu-

tcac¡on mensual- ,... . 
¡ H ha """"--erl)ante~-- que dirÍJe en 

1
¡ .: na el Dr. Rafael Pérez Lobo, apat(Cen 
om~os dt nu · estro qumcenario, los extr.Jctos 

stgutentcs: Opiniones de grandes pen.~ador.·;,, 

Jwcios amargos. Teatro sintético, Notas b¡­
bliográficas (número de septiembre-octubre de 
1 9 3 7 1 y Pseudónimos t número dt novicm­
brc-diciembre de 19 3 7). 

Un amigo que re,·isa nuestros c.lnJcs 

pomine.an:,ente nos ofrece anotar en csta s-ec­
ción los nombres de las revistas y periódicos 
que nos honran reproduciendo las páginas de 

Ariel. aunque con la irregularidad de no indicar 
de donde fueron tomadas. 

EL DIAMANTE NEGRO DE 

WASHINGTON 

L.os compamas mineras que axplotan la 
América del Norte tienen la costumbre de 
der fue.r\es pnme.s e. los obreros que encuen­
tran grandes bloques o descubren nuevos 
filones. Hdllil.ndose, hace años, un lr.obajador 
ensayando terrenos que conluvieStn riquezas 
inexplotadas en W.oshington, encontró un 
bloque ae dimensiones exlraordinari.os como 
no se record.oba haber visto nunca Aquel 
bloque era un d1amanle negro y medía dos 
metros de ancho. un metro cincuenta de grue~ 
so y poco mil.s de siete metros de lorqo. 

MCJrcos Jesús Berlrim. 
P1t:dra5 prt:cioslJs, Piigine 82. 

COSAS QUE PUEDEN HACER 

LAS HORMIGAS 

El zoólogo Bendele pnblica interesante.., 
d<ttos acerca de la laboriosidad de las hor­
miga~. 

En nno de sus viajes por Australia ha~ 
lló un hormigue-ro de enormes dimensiOtk'"'­
Cerca de un cammo, Bendele descubrió 
un paso subterráneo utilzado por las hormi­
ga · siguiéndolo vió que tenía 3 metro:-> de 
largo. E~te paso condueía a un subterró.nt:n 
de b metros de largo, 4 de ancho v uno d 
altura. Todo este subterráneo estaba lleno 
de gral'los alimenticios y muy bien surtido, 
cuyo peso total llegaba a 1.500 kilogranHh 
Puede uno imaginarse el trabajo emplead· J 

por las hormigas para la excavación de e..., te 
subterráneo y para Henar lo con tal canbL-.,l 
de alimento. 
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.¡o o A R 1 EL 

SALTERIO DE MAGUNCIA 

JutJn Fusf, platero alemtin (1410-1466), 
que, primero con Gulenberg y después con 
Schceffer colaboró en lo invención del arte 
de la imprenta. Dícese que el fué el que re· 
solvió el arduo problema de fundir las letras 
sueltas y que poseyó una imprenta en donde 
se eslaropabo, en tablas grabadas, tipos suel­
tos de maderas y carecieres de metal fundi­
dos y en la que se imprimió el SlJiterio de 
Maquncia, el bbro más antiguo en fecha de 
1mpresión. 

JAUJA 
Jauja. por alusión al pueblo y a la pro­

vincia del mismo nombre en el Perú, cele­
bres por la bondad del clima y riqueza del 
\errilorio. Nombre con que se denota lodo 
lo que quiere representarse como tipo de pros· 
peridad y abundancia. 

UN ESPIRITU GENEROSO 
Angel lngeqneri. Lill"ralo italiano (.1550-

1613). Autor de poesías, tragedias y de uno 
obra de crítica dramálic!l.. E:n 1578 acc.·gió 
en T urín al Tasso fugitivo, y le condujo al 
palacio de Felipe de Este. Más larde, cuando 
el insigue poeta ingresó o un manicomio, él 
publicó, CGn dinero suvo, la Jerusalén Liher-
laaa. · 

NOTAS 

-Esperamos que nuestros agentes de Han~ 
el uros nos hagan el favor de remitirnos iunlos, 
sin demora, los productos de las cuatro pri. 
mere.s series de Anr-1 qut necesitamos para e-\ 
pago de sus ediciones. Si se lt"s dificulta el t"n­
vío directo de esos fondos, pueden remihrlos 
al Profesor Carlos Alberlo Pineda, res1denle 
en San Pedro Sule:. 

Con excepción de nut>slros buenos a~e-r!le<> 
de Amapola, San Pedro Sula. Puerl<; Cor­
tés, Puerto Ca:>lilla, Limó Nueva. \'ic\oria 
(Y oro), Santa Rosa de Copitn. Juticalpa. Te­
gucigaipa, Calacamas. Danlí. Sigualepeque y 
Sabana.grande, y Salamá, hasta lt:1fecha nada 
hemos recibido de las olrM e.gencie"> 

-En lo sucesivo nos verernos obligados 
a retirar nuestro canje t1 las publicaciones 
que reproduzcan los textos de Anel sin in­
dicar su proct>dencio 

AGENTES DE ARIEL EN 
HONDURAS 

Tegucigalpa, lnJ[r'Jlin o J.>mando Pine44 
l :!{arte.-San Pedro Sula, Profesor Carlbs 
.·1/bato Pineda.-Amapala, Sciion·ta A1114• 

lia ji-sse.-Puerto Cortés, don .4ngeldet 
Casti//o.-Juticl!llpa, J,)¡;a Ca)'a de CáJix Ca­
ndas.-La Ceiba, l-edo. Simón Re)'esj~ 
mt'.-Danlí, do;la Iucila (;amero tú Mt­
dina.-Santa Rosa Copan, don Doming(J 
Robks .lh:ffa~ Tela, Iic. Edganio Becerra.­
Puerlo Castilla, gnzeral Rosendo Lópe: h.­
-Marcala, doña Pdroua de _1/fc/ghem.-ca. 
tacamos, C'orond J.fhx .!1,[, Reyes.-Progn. 
so, don Antonio L. Rodrfgur.:-.-Lime Nut­
va, Pro.ft'sOr José Ramón .4guilar.-Oimr 
chito, don ilfauricio Ramfre:-.-St~!ama, St· 

ñorita A~mma ZelaJ•a.-Tocoa, general Ct. 
j(·rino /)e/¡.;ado.·-Trinidad (Santlll Bárbara!, 
/Jdo. !Jonidas F-ajardo.- Ctdros, Dr . 
. lfm'ffn .11 . .{¡;üero .~ Siguatepeque, don p,. 
dro Cubas Turáos.- Sabanogrande, dmt 
.1/ilrr .\~imhan.-Vicloria (Yoro}, dún Cuí· 
llrn;10 (h:icdo Cubas -Sona!luera, don Cm· 
r·t'uáo (;uerrero h. -San Francisco dt la 
Paz, doña Mekcia '-'· d(' AScohar.-Soledad, 
don fosé María J..:Spino::a. -Sanie Ri. 
la de "Varo, don]. Ramón .1)-a/gado R.-.4· 
(;FXTr:S J)J..'Sf)H L4 3a, SERIE: Roo· 
IOn, don F.nrir¡ue PcT!a.-Yoro, don Fran?s­
' o . "1 áutl·k. -Chamelecón, don jos! Sarmun· 
to.- s·an Lorenzo. don Oemmk ¡lfendoza.­
Macuelizo, /)r .. J/auuel F R,,drfgue::.-San· 
la Cruz de Yojoa, Dr. fuan F'entando Ló· 
Pt·:·.- C:holoma, Prof,·soJ Pompi!io So~.­
Colinas, don J)anit·l Pa::: 7..-Po\renUos 
(Cortés), don FtlijH' !·l'1Tt'ra.-Esquías, dmt 
e arios ;:,p,·da.- V al! e de Angeles don Sa~­
món /)ía:· R -San José de Copán, don A dan 
(/tillar.-T exí~ual, don Rodrif[O S. Esco· 
/,). -Jutiapa, don .1/anud 'lijada.-Tala~ 
ga, don Frantu;t,J Rh·n-a ...-1.-Siln Niccg: 
(San\o Barbara). d(!n Ped,·o .Jmaya:-. 11 

Ruenavenlura, don Carlos /Jaralwna -Ah11n· 
zt~ don 1m a do .S/otdo¡·al.- Ouimíslan. do!t 

.JJ~nud ~)rkga.-Nueva Pimiento, don .RIJ· 
p,Tfo Tnkl!e: /J.-~pac_í]~g_u?, d~n Di7:4 
sio .(Ruikra.- .U~F..\ TJ:.S /Ji:SDE ",¡ 
CC. 1 R 7: 1 SI'.'!!! H· -Cholut.co, .r'"". 
1\ubén .\". J..:'vmo·o.-Nacaome, don JrtM 
Clsar I "¡ji/.-Tr.Jjillo, don 1 ·. /:da_1·a o; 
Vosearán, ( ;,-,ural Rosalfo !Jmftt':: ·- / 
,V\ arcos de Colón, don Roundo .1/o!ina.- ¡.. 

1\anueva, don hmae! N amín~. 
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